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CURSOS DE I N I C I A C I O N  M A R X I S T A  
La edición española de estos cucsar está dirisida por  W. Roces. -- -- - - -  

No ha habido ninguna época en la historia en que la masa obrera, 
consciente de sus intereses de clase, tuviese mas ape tbc ia  de su sa- 
ber ni necesitase más de él que en esta época de p ro f~r rda  conma- 
ción social. Loa acontecimientos. imponentes de nuestros días soti 
otras tantas gigantescas luchas de clases, en las que se v e n t i l ~  no sólo 
la suerte inmediata de pueblos enteros, sino el destino de toda la 
humanidad. Las clases en lucha son el proletariado indsstriql mo- 
derno y la burguesía imperialista, que llega a la última fase de 9~ 
desarrollo. Proletariado mundial contra burguesía mindial:' ral es 
la lucha planteada en el mundo entero. 

Pues bien, estos acontecimientos gigantescds se desarrollan con 
estricta swjccib q determinadas leyes. Cpn @ ~ r e ~ l o  a las leyes de la 
economía, de la política, de la Iqcha de clases. Todo obrero que en 
~ $ 9  !+khs plantead* qviers ocupar su pqeeito al lado de su clase, 
slente la apremiante necesidad de conocer esqs byes.. Y quien, ade- 
G a  de com ren&ra la qa rchg  de las cosas, desee estqr pertrechado 
para  poder %acer frente al gigantesce =&eroirin c---:;+=, *&-m6= 
de buena voluntad, de decisión, de espíritu de sacrificio y de senti- 
miento de clase, tener la concienaia, el conocimiento de las causas y 
leyes sociales que rigen los fenómenos, y con es8 conciencia, la con- 
vicción científica absoluta de que el triunfo de su clase está firmemente 
arraigado en las leyes que presiden la sociedad moderna. 

fp Rropascn los '!Gqrsos ae iniciación marxista" 

LOS CURSOS DE INlClAClON MARXISTA pretenden llenar las 
necesidades de loa que, deseando estudiar sistemáticamente el marxis- 
mo. no disponen de medios o facilidades para asistir a una escuela 
marxista o de comprar libros de alto precio.' Todos los meses =pare-. 
cerán dos cuadernos, y cada cuaderno formará una uñidad de estudio, 
representando además un capítulo de marxismo integrante del curso 
general y expuesto con arreglo a un plan estricto de enseñanza. Estos 
cursos, reunidos, abarcaráp en serie sistemática;las pripcipales partes 
del marxismo: Economía política. Historia del movimiento obrero, 
Socialismo constructivo, tal como se edifica en la Unidn Soviética, y 
Materialismo dialéctico, o sea, la ideología del proletariado moderno, 
la filosmfía del matxismoi 

A los cursos de Economía Política y de Historia del movimiento 
obrero. con cuya publicación comenzamos, seguirán en su día el 
,del Socialismp copqtructivo y el del Materialismo histórico o dialéctico. 
Los cuatro cursos reunidos forman el acervo fundamental de la cultura 
marxista. 

Para el estudio eficaz de estqs cuadernos no se retquiere ningún 
conocimiento teórico previo. Iráq todos ellos redactados en un.. len- 
guaje sencillo, accesible a cualquier obrero, y acompa ados de pre- 
guntas de repaso", para que el pqopio lector, por sí so 1 o o en grupo. 
pueda vigilarse a sí mismo y recapacitar sobre lo leido o eatudiado. 

(sigue en la 0tr.a tapa) 



1 .er Curso H I S T O R I A  D E L  Cuaderno t 

M O V I M I E N T O  O B R E R O  I N T E R N A C I O N A L  

Plan de trabajo. 
CAPITULO PRIMERO. - LA GRAN REVOLUClON FRANCESA 

(1789 - 1799). 

1. El desarrollo del capitalismo y el viejo régimen. 

Desarrollo del comercio.-La nobleza y el clero.-La industria. 
-La burguesia francesa y sus grupos.-El artesanado y loa 
obreros.-La burguesía, avanzada de las masas populares.- 
La ideología burguesa del siglo XV1lI.-Comienzos de ideolo- 
gía comunista. 

11. La revolución burguesa. Sus etapas. 

l .  Primera etapa: la revolución de la gran burguesia (1 789- 
1792).-La penuria económica al estallar la revolución.-Los 
Estados Generales.-El 14 de Julio y el 4 de Agosto de 1789. 
-Política económico-social de la Asamblea NacionaL-La Cons- 
titución de 1791 y la "Declaración de los derechos del hom- 
bre":-La matanza del 17 de Julio de 1791, en el Campo de 
Marte.-La guerra civil en Francia. 
2 .  Segunda etapa: la revolución y la dictadura de los jacobi- 
nos ( 1792- 1794).-El asalto a las Tullerías, el 10 de Agosto 
de 1 792.-La Convención.-Cirondinos y jacobinos (Septiem- 
bre de 1792 a 2 de Junio de 1793).-El triunfo de los jacobi- 
nos v la Constitución de 1793.-Caída de Robespierre (9  de 
~ h e r k i d o r  de 1794). 
3 .  Tercera etapa: la República burguesa ( 1  795- 1799).-La 
"Convención thermidorianaV.-Babeuf y la Conspiración de loa 
Igualitarios. 

111. Las enseñanzas de la Revolución Francesa. 

Introducción metódica al estudio de la Revolución francesa. 

Quien desee estudiar la historia de la Gran Revolución 
Francesa debe concentrar   referente mente su atención en los 
siguientes puntos : 

¡ . o  En las etapas fundamentales recorridas por la lucha 
de clases a lo largo de la revolución: 

2 . 0  En las características de  la política económico-social 
de la burguesia desde el Poder. 

3." En el modo cómo subió al Pcder la pequeña bur- 
guesía, forma de organización q u e  reviste este Poder y legis- 



lación económico-social de su Gobierno revolucionario. 
4.Q Gausas que determinan el derrocamiento de la pe- 

queña burguesía. 
5.9 Características de la reacción burguesa que sucede a 

la dictadura revolucionaria. 
Actualmente, existe ya una rama especial de la ciencia 

histórica consagrada a la Revolución francesa. La historia de 
la revalución corrió primero a cargo de plumas liberales 
(Mignet, Thiers, etc., a comienzos del siglo XIX) ; luego, 
 asó a manos de radicales y demócratas (Luis Blanc, Miche- 
let, a mediados dse siglo) ; tras éstos vinieron los historiado- 
res conservadores y reaccionarios (Taine), otra vez los libe- 
rales (F. Aulard, hacia fines del siglo XIX) y, por último, los 
socialistas (Jaurés, Kropotkin, Cunov, etc.) Hoy, después de 
la guerra, la escuela más importange de las consagradas al 
estudio de la Gran Revolución, es la que tiene a su cabeza al 
profesor francés Mathiez. Esta escuela ofrece el interés especial 
de que estudia la historia económico-social de la revolución, 
trazando, además de la historia del Parlamento y de las lu- 
chas libradas entre sus grupos políticos, la historia de las ma- 
sas obreras y sus luchas por la igualdad económica; no se 
trata, sin embargo, de una escuela estrictamente marxista. 

Rusia se interesó siempre, más que ningún otro país (con 
excepción d.e Francia, naturalmente), por la historia de la 
revolución. En Rusia se crearon incluso círculos especiales de 
estudio para investigar la historia económica de la Revolución 
francesa, la historia de los campesinos (trabajos de Kareiev, 
Lutchitsky, Kovalevsky) y la historia de la clase obrera (Tar- 
lé). Casi todos los investigadores de estos grupos figuraban 
en el cainpo liberal y en la democracia burguesa. En sus tra- 
bajos, se separan la historia económica de la revolución y la 
historia de sus luchas de clases, oponiendo a ~ í  al marxismo 
una especie de economismo "vulgar". Hastla después de Oc- 
tubre de 19 17  no surgió en la Rusia soviética una escuela ri- 
gurosamente marxista consagrada a estudiar la revolución so- 
cial de la burguesía a fines del siglo XVIII, y el papel desem- 
peñado en ella por la pequeña burguesía y las masas trabaja- 
doras, como clave necesaria para comprender el desarrollo de 
la ilevolución social internacional del proletariado (*). 

(+) En relación con los capítulos siguientes de ente curso, dare- 
mos un detallado resumen bibliográfico. 
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Capítulo primero. La Gran Revolución francesa ( 1789-1 799) 

El moderno tipo de Estado parlamentario burgués se for- 
mó y consolidó definitivamente en la segunda mitad del si- 
glo XIX, pero la encargada de echar los cimientos de este 
régimen político en el continente europeo fué la Gran Revo- 
lución francesa de fines del siglo XVIII. la revolución social - 
de la burguesía de Francia. Podemos afirmar sin miedo a 
equivocarnos que hasta Octubre de  19 1 7 "la historia de la 
humanidad no conoce acontecimiento más vasto e imponente 
que el de la Revolución francesa" ( T ~ c ~ u e v i l l e ) .  Pero esta 
revoliición, al igual que la rusa, ,no fué, ni en sus causas ni 

4 .  

en sus efectos, un acontecimiento nacional". 
La sociedad burguesa se había ido gestando ya en el se- 

no dei rémmen feudal. La revolución burguesa no hizo más 
que sellar'la bancarrota del orden social heredado de la Edad 
Media, despiiés que el desarrollo industrial, no sólo de Fran- 
cia. siiio de toda Europa, lo había condenado a muerte. Sin 
embargo, a fines del siglo XVllI Francia no era ni mucho me- 
nos el Estado europeo más desarrmllado dentro del ca~italis- 
mo; económicamente, iba a la zaga de Inglaterra. En Ingla- 
terra, el ritmo arrollador del desarrollo capitalista había for- 
zado al Gobierno a implatntar una serie de transformaciones 
reclamadas (por el interés de la burg~~esia. En realidad, la 
burguesía ingJesa había hecho ya su revolucióii en el siglo 
XVIl ( 1648), y a esto se debió el que ciento cincuenta años 
más tarda la revolución del continente no llegase a las costas 
inglesas. En Alemania empezaban a despertarse Iánguidamen- 
te las fuerzas capitalistas, y la burguesía no hizo más que 
apuntar tímidamente sus pretenciones. Pero en Francia las 
contradicciones entre el desarrollo de las iuerzas productivas 
y la sociedad capitalista, cada vez más pujante, de un lado 
y de otro, el régimen político del Estado feudal y absolutis- 
ta eran tan grandes, que sólo podía resolverlas la revolución. 
Y lo mismo que había de ocurrir dos siglos más tarde con 
la revolución proletaria, la revoliición burguesa de fines del 
siglo XVIII no esta116 en el país capitalista más desarrollado, 
sino que la cadena se rompió, para decirlo con las palabras 

6 ' 
de Lenin, por el eslabón más flojo" del orden social vigeti- 
te. En Francia se había ido desarrollando históricamente, co- 
mo veremos, las condiciones más propicias para derribar, por 
la revolución, la sociedad del pasado. 



L El desmoilo del capitalismo y el viejo régimen 

La Francia de la segunda mitad del siglo XVIII no era 
ya iin país de economía natural perfecta, un tipo de Estado 
feudal puro. Apuntaba ya en ella el desafrollo del capita- 
lismo. Pero las supervivencias del régimen precapitalista obs- 
tmían el progreso económico d e  la Francia burguesa, los 
poderes heredados del "viejo régimen" no dejaban desple- 
garse en todas sus posibilidades de desarrollo a la agricul- 
tura. al comercio ni la industria de Francia. Con esto. aue- . - - .  
dan apuntadas las causas que hacían inevitable la revolu- 
ción. A fines del ziglo XVIII iban llegando a sazón, en Fran- 
cia como en Inglaterra, las condiciones .determinai.ites de1 
desarrollo de la industria y del nacimiento de  la máquina. 
El triunfo de fla máquina y su conquista de la industria van 
acompañados en todas partes por los mismos feniimenos, de- 
jando a un lado las peculiaridades que se derivan de las ca- 
raoterísticas inherentes a la indlustria económica y sacia1 de 
cada país. 

Desarrollo del comercio 

Ante todo, debemos tener en cuenta que, en vísperas 
de la revolución, Francia era un país campesino sujeto a los 
vínculos del feudalismo, o lo que es lo mismo, gobernado 
por la nobleza y el clero. Un 92 por 100 cuando menos de  
mis habitantes vivían en el campo. Lo que se llama grandes 
ciudades, sólo había dos: París, con 600.000 habitantes, y 
Lyon. con un censo de 135.000. Sin embargo, tanto en el 
campo como en la ciudad, se daban ciertas condiciones favo- 
rables al desarrollo de la industria capitalista y del comer- 
cio. En los últimos decenios anlteriores a la revoluwi6n, Fran- 
cia venía atravesando ya por un proceso de desarrollo eco- 
námico bastante acelerado. El comercio exterior experimen- 
tó en los años de 1 7 16 a 1 788 un alza notalxle. De 2 14,8 
millones de libras (") a que ascendía en 1 7 1 7- 1 720, sube 
a 101 1.6 milJones durante los años 1784 a 1788, debiendo 
advertirse que en esta ajlza corresponde una buena parte a 
la exportación de produotos industirales: la cifra de expor- 
tación sube de 45 a 133 millones de libras desde 1786 a 

(*) La libra era la antigua unidad monetaria francesa, equiva- 
lente aproximadamente a un franco. 



1789. Sin embargo. la parte más importante de los ~ roduc-  
toa exportados siguen siendo los produdtos agrícolas. 

Las ciudades marítimas de Francia participan considera- 
bkmen.t,e en la vida económica del país y en el comercio 
mundial de la época. En Marsella, por ejemplo, ondeaban 
las banderas de todas las naciones, y el puerto marsellés ser- 
vía de  granero, no sólo a las provincias meridionales de Fran- 
cia, sino a todas las costas del mar Mediterráneo. Marsella 
era, además, punto de reunión de las más diversas manu- 
facturas. Allí se producía jabón, se curtían pieles, se fabri- 
caban colores, telas, sedas, etc. Marsella, y con ella otra 
serie de ciudades francesas, no eran sólo centros de comer- 
cio, sino también hogares de actividad industrial dentro del 
país. 

Pero el incremento del comercio francés tropezaba con 
fuertes trabas en el interior de la nación. En Francia no exis- 
tia aún, por aquellos tiempos, un mercado libre. El krritorio 
francés estaba dividido en provincias, enltre las que el grado 
de progreso legislativo y la contextura política diferían ex- 
traordinariamente. 

La exportación de mercancías de una provincia a otra 
estaba gravada con elevados aranceles aduaneros. Esto ha- 
cía que el comercio de unas provincias con otras tropezase 
con obstáculos muy considerables. Así, por ejemplo, el trans- 
porte de un cargamento de vino del Orleanado a la Nor- 
mand6a venía a encarecer en un dos mil por ciento el precio 
de la mercancía, a fuerza de tributos de tránsito. El comer- 
cio de  cereales estaba rodeado de trabas especialisimas. La 
ausencia de libertad comercial entorpecía, naturalmente. el 
desarrollo capitalista y provocaba gran descontento en la 
clase poseedora. 

Con las mismas contradicciones entre el régimen feudal 
y las necesidades de la economía capitalista creciente nos 
encontramos en la agricultura. Jurídicamente. la propiedad 
territorial se  hallaba sujeita en Francia-más acentuadamen- 
te todavca que en Alemania-al viejo sistema feudal, con su 
principio de "no hay tierra sin señor". Las tierras "alodia- 
les", es decir, las entregadas a una persona en propiedad 
privada y cuyo propietario considerarse hasta cierto 
punto dueño soberano y 'libre", eran muy escasas. Casi to- 
das eran tierras enfeudadas, terri.tonos que su dueño y se- 
ñor eminente había disttribuído en tiempos pasados a sus po- 



eedores  como "feudos", o sea en disfrute, a cambio de de- 
terminados tributos y obligaciones y que los poseedores, a 
su vez, repartían en parcelas entre sus colonos, mediante 
una renta. Así, había ido formándose a lo largo de los siglos 
toda una jerarquía de  lazos de dependencia, y sobre cada 
pedazo de tierra pesaba, no ya el poder de un señor, sino 
de todo un cortejo de señores. El labriego no podía disponer 
,libremenlte de la tierra de que no era dueño. Pero, además, 
estaba sujeto siempre a restricciones en la venta de  los pro- 
ductos de la tierra, si alguno le quedaba después de pagar 
todos los tributos. Así. por ejemplo, el señor feudal se re- 
servqba el derecho a acudir al mercado con sus artículos, 
el vino, el trigo, etc., varias semanas antes que el colono. 

En Francia, la propiedad territorial se dividía en cuatro 
grupos principales. Según testimonio de Arthur Young, via- 
jero inglés que recorrió el territorio de Francia allá por 10s 
años de 1787 a 1 789, existían las siguientes clases de c ~ l t i -  
vadores: a )  propietarios de pequeñas parcelas. b) colonos 
con renta en metálico, c )  propietarios extrictamente feuda- . -  - 
les, .d) cultivadores de tierras, que, llevándolas en arrenda- 
miento de primera mano, con renta en metálico, las subarren- 
daban a labradores más o menos importanites, obligados a 
entregarles la mitad o la tercera parte de los frutos, es de- 
cir, las daban en aparcería. 61 último grupo era el más nu- 
meroso de todos. La gran difusión del sistema de aparcería 
acredita la fuerza !del feudailismo en la Francia del siglo 
XV'II. El citado Arthur Young escribe acerca de esto, en 
sus aauntes: . . 

En Flandes, en Alsacia, en las riberas del Carona y en 
la Bretaña me he encontrado con habitantes que tenían bzs- 
tante Dara vivir. . . En la baia Bretaña encuentra uno inclu- 
so gente rica. pero la mayor parte de los labriegos viven 
pobres y desdichados. debiendo atribuírse esto al reparto de 
las tierras, por pequeñas que sean, entre todos los hijos. Yo 
he visto, y no una vez sino muchas, repartos que llegan 
hasta e1 punto de entregar a una familia como hnico medio 
de sustento un árboi frutal y 200 pies cuadrados de tierra". 

Además, la clase campesina no súlo estaba a ~ o b i a d a  Dor 
la pobreza de la tierra, sino por una miichedumbre inacaba- 
ble de impuestos, el más oprimente de los cuaJes era el d e  
Ia sal. Las contribirciones absorbían hasta dos terceras par- 
tes de  los frutos de la tierra, debiendo advertirse que las 



clases privilegiadas-Ia nobleza y eI clero-estaban exentas 
de la mayor parte de los impuestos. Añádanse a esto los tri- 
butos feudales, las prestaciones para la apertura y cuidado 
de caminos, los servicios de posta, y, por último, los deberes 
rniii~ares en caso de guerra (*). A1 mismo tiempo, el labrie- 
go pzdecia bajo Ios efectos de leyes inicuas y humillantes 
así por ejemplo, no tenía derecho a matar la caza que asola- 
se sus tierras y devorase sus frutos. 

La nobleza y el clero 

La nobleza, que era la clase dominante del país, no con- 
taba en su seno más que  147.000 hombres-frente a un cen- 
so total de cerca de 26 millones de habitantes-; pero, en 
cambio, absorbía por lo menos la quinta parte del presu- 
puesto del Estado y poseía, en unión del rey, las tres cuartas 
partes del territorio nacional. La nobleza se dividia en varios 
grupos: había la nobleza pdetina, la nobleza de los empleos 
públicos y la nobleza feudal. Los nobles ocupaban todos los 
puestos importantes del Estado. El cuerpo de oficiales del 
Ejército percibía anualmente 46 millones d e  libras de suel- 
do, más que los 145.000 soldados juntos, para los que sólo 
se consignaban 44 millones de libras. 

El segundo brazo que dominaba a la gran masa de los 
campesinos era el clero (formado por u'nas 130.000 perso- 
nas). Claro que dentro de él había también categorías muy 
distintas. La potencia económica-hacia una cuarta parte 
del kuelo francés era propiedad de la Iglesia-estaba en 
manos del alto clero. de los carde~ales y abades. que perci- 
bían docenas y cientos de miles de libras de renta anual. 
Entre ellos y los pobres curas de aldea, cuyos ingresos as- 
cendían a unas 800 libras zI año, mediaba un abismo. No 
obstante, el clero formaba un todo y oprimía como estamen- 
to a la gran masa de los campesinos pobres, que se contaban 
por millones. 

Mas también entre las filas de los campesinos sujetos al 
poder de la aristocracia y de la Iglesia (unos 15 millones 
de personas) había notabiles diferencias. Existía una catego- 
ría de campesinos sujetos por entero al régímen de  la ser- 

(*) Véanse los datos que acerca de esto da Lassalle en ¿Qué 
ea una Constitución? (ed. Cenit, Madrid), pg. 6 9  SS., y en su Pro- 
grama obrero (ed. alem. ), página 2 1 es. 



vidumbre de la gleba, que era, de hecho, un régimen de 
esclavitud. Las tierras que trabajaban pertenecían a "manos 
muertas" (*). En esta situación vivían cerca de millón y 
medio de hombres. Casi todos ellos cultivaban tierras de la 
Iglesia. Al desarrollarse el capitalismo en el campo, fué acen- 
tuándose Isa división antagónica entre los campesinos ricos, 
la gran masa de labradores de posición mediana y los peque- 
ños cultivadores de parcelas, a los que venía a unirse la ca- 
tegoría, todavía no muy numerosa, de los braceros. Una 
parte bastante considerable de estos campesinos había su- 
cumbido bajo el agobio de los impuestos y las malas cose- 
chas; una tercera parte de la tierra llabrantía yacía yerma. 
Los campesinos emigraban a las ciudades o recorrían el país 
vagabulndeando o mendigando. 

La industria 
En vísperas de la revolución, la industria francesa había 

alcanzado la fase de la manufaotura. El comercianlte había 
tomado en sus manos la organización de la industria. La in- 
dustria rural e*taba muy desarrollada. En los cien años an- 
teriores a la revolución, el valor glNobal de los productos de  
la industria textil se quintuplicó, cuando menos, y este incre- 
mento de  producción correspondía precisamente a la indus- 
tria rural y a la manufautura. En ,las ciudades, florecía el 
artesanado. Pero en algunas comarcas de Francia se explota- 
ban ya una serie de grandes empresas, como, por ejemplo, 
las minas. En esta época de la economía francesa, la máqui- 
na no desempeña todavía un pa.pel importante, aunque apa- 
rezca ya en escena. Sin embargo, hacia el año 1780 se da- 
ban ya todas las condiciones necmarias para la implanta- 
ción de la máquina. Las invenciones técnicas iban desarro- 
llándose con intensidad cada día mayor. Pese a todo, los 
avances de la producción capitalista no deben hacernos per- 
der de vista las íntimas contradicciones que se alzan ante la 
industria francesa en vísperas de la revolucióii. Al lado del 
capitalismo, cada vez más potente, subsistían en las ciuda- 
des los gremios aytesanos organizados. Las intromisiones del 
Estado y todo aquel cortgjo de restricciones feudales infe- 
rían grandísimo quebranto al ejercicio de la industria, como 
al de la agricultura y el comercio, y, por consiguienite, a to- 

(*)  Es decir, eran de inalienable y perpetua de la 
Iglesia. 



d o  el desarrollo capitalista del país. Siguiendo las órdenes 
d e  los Intendente-o sean, los representantes del Poder 
centrati en las provincias-no pasaba día sin que la aplica- 
ción de  las normas vigentes diese lugar al decomiso de  pie- 
zas de paño y lienzo por haber sido fabricadas contravinien- 
do  a los preceptos reglamentarios. Se comprende, pues, que 
los indusbriales exigiesen imp;etuoeame~te la abolición d e  
todos aquellos reglamentos tan embarazosos para la marcha 
económica del país. 

La burguesía .francesa y sus grupos 

También en el seno de la burguesía francesa que iba 
fortaleciéndose hay que distinguir varios grupos. La burgue- 
sía ,financiera vivía exclusivamente de explotar el a t r ~ o  y 
10s vicios del Estado del "viejo régimen"; además de  ésta, 
existíaq la burguesía comercial e industrial, y, por último. 
la pequeña burguesía. La burguesía financiera se enriquecía 
con los empréstitos abiertos al absolutismo y como arren- 
dataria o adjudicataria de los impuestos, a costa de  la po- 
blación. Este grupo burgués sólo exigía del Gobierno las re- 
formas necesarias para poner en orden las finanzas del país 
y obligar al Estado a pagar sus deudas. A esto se limitaban 
sus reivindicaciones. Era, pues, lógico que la burguesía fi- 
nanciera se pasase rápidamitite al lado d e  la clase dominan- 
te  tan pronto como la revolución se dispuso a echar por tie- 
rra, en interés de la burguesía, todo el viejo régimen, desde 
los cimientos hasta el remate. Pero la médula de  la burgue- 
sía la formaban la Lurguesía comercial e industrial, los ca- 
pitalistas de  Marsella, Burdeos, Lyon, Nalntes, etc., que se 
habían enriquecido con el comercio esclavista y colonial, 
para tomar luego a su cargo la organización de las fábricas 
y manufactu~as y de la industria rural, casera. Esta era la cla- 
se que navegaba hacia el Poder. La burguesía comercial e 
industrial aspiraba a la abolición de las supervivencias feu- 
dales en el come~rcio y en la agricultura. Claro está que en su 
seno no faltarán tampoco quienes se inclinen a pactar con el 
viejo régimen. Aquellos burgueses que habían invertido sus 
riquezas en adquirir tierras o que vivían de  la fabricación 
de artículos de  lujo, no apetecían, naturalmente, un cambio 
radical, teniendo como tenían sus principatles consumidores 
en la clase gobernante; pero estos grupos aislados se esfu- 
maban en la gran malsa de  la burguesía. 



La burguesía comercial e industrial se mantuvo hasta la 
rwolución a la cabeza de las maeas populares englobadas 

a .  

bajo el nombre de tercer estado", y que se enffrentaban con 
4 ' 

los otros dos estados" dominantes: Ba nobleza y el clero. 
En sus Iuchas, la burguesía se apoyaba en la imponente ma- 
sa campesina, inlteresada también en la abolición de los de- 
rechos feudales, y en la masa de la pequeña burguesía de 
las ciudades, formada por los comerciantes y los artesanos. 
La pequeria burguesía de las ciudades y la masa campesina, 
además de ser el grupo más numeroso dentro del tercer es- 
d o ,  era también el más rebelde contra el viejo régimen, 
ya que sentía en su pellejo, más de  cerca que nadie, las car- 
g a  y los abusos del orden social reinante. 

El artesanado y los obreros 

El elemento más combativo que albergaban las filas de 
la pequeña burguesía eran los oficides artesanos y los cua- 
,dros de la clase obrera en gestación. En vísperas de la revo- 
lución, no existía todavía en Francia un proletariado como 
clase, con una ideología propia, enfrentada con la ideología 
burguesa. El pro.letariado no Se había sobrepuesto aún, en 
d a s ~ e c t o  económico ni en el ~olitico. a la cerrazón de sus 
intereses estrechos de grupo. En su mayoría, el censo obre- 
ro estaba integrado por trabajad~~res de la industria domés- 
tica y la manufactura, por oficiales y aprendices de los gre- 
mios artesanos. Las condiciones materiales de vida de los 
obreros eran malísimas. Uno de los ministros del viejo régi- 
men escribía: 

a.  En general, los salarios son demasiado bajos, y hay una 
gran masa de hombres víctima de los intereses particulares 
de unos cuantos. Los a~rendices del gremio de sastres d e  - 
Marsella tienm derecho a declarar: vivimos en la desven- 
tura". 

Expesando el poder de compra del salario de un obre- 
ro francés de comienzos del siglo XIX por una determinada 
cantidad de víveres, nos encontramos can que los salarios 
abonados en el año 1789 representaban menos de la mitad. 
Cierto es que dos oficiales se hallaban agrupados en sus orga- 
nizaciones gremiales y en sus hermandades, una especie d e  
asociaciones de socorros mutuos, mezcla de sociedades reli- 
gioms y d e  sindicatos; pero estas organizaciones no tenían 
fuerza sudiciente para enfrentarse con la clase burguesa. An- 



tes d e  la revolución. surgieron aquí y allá unas cuantas huel- 
gas (tal, por ejemplo, la de Lyon), que fueran sofocadas 
militarmente. En la misma víspera de la revolución, en el 
mes de Abril de 1789, los obreros de  París destruyeron los 
talleres del fabricante Réveillon, un antiguo obrero, que se 
había negado a subir los jornales durante el duro invierno 
de  1788 a 1789. 

En una palabra, si hacemos el baiance de la situación de 
Francia en vísperas de la revolución y puntualizamos las 
causas que la provocaron, podemos decir con Jaurés: 

"Las camaeshos v todo el ~ a í s  se alzaron contra el vie- 
jo régimen, no sólo por la ruina de la agricultura, sino tam- 
bién porque ese régimen entorpecía el desarrollo inicial del 
capitalismo. Y esa iué la causa fundamental de la Gran Re- 
volución hancesa". 

La burguesía, avanzada de las masas populares 

Al frente de esta revolución se alzó como elemento di- 
rectivo y caudillo histómrico, la burguesía. Esta, por boca del 
abate (*) Sieyés, formuló anmte el país la siguiente pregunta: 

"(Qué es el tercer estado? Todo. (Qué ha sido hasta 
ahora, en el arden político? Nada. (Qué exige? Ser d- 
go". (*"). 

Sieyés se expresa todavía harto cautelosamenbe. En e1 
transcurso de la revolució.n, la burguesía se esforzará por 
echar a tierra todo el antiguo orden social, que entorpece el 
desarroillo del capitalisano, y pronto pugnará par serlo todo. 
Mas. para conseguirlo, necesitará de la ayuda de las masas 
habajadoras. 

La burguesía se alzó, a fines del siglo XVIII, como avan- 
zada de las masas populares en la campaña conbra el antiguo 
régimen, con una nueva ideología, con sus ideas propias. El 
burguás del siglo XVIII el imperio de  la razón 
contra ,e4 reinado de la religión y la superstición, y es un 
optimista que cree en la fuerza del progreso, en la virtud 
moral del hombre (*"*). Esta doctrina nueva tenía su base -- 

('3 Sacerdote. 
("'") A s í  se dice en un panfleto de Sieyés, titulado: ¿Qué 

e a  el ter.cer estado?, que vió la luz en 1789. 
("'"9 Léase e1 animado relato que de1 p e r i ~ d o  del "racionaliamo" 

drancéa hace Enge16 en su libro La evolución del socialismo como uto- 
pía al xncíaliuno como ciencia (ed. alem'.), pgi ,  9 ss. 



en la teoría del "derecho natural". Entendíase por derecho 
natural el régimen de una época anterior al feudali~tnó, e:ir 
la que 12 humanidad no conocía aún la ley de  la fuerza. 
Rehaba la convicción de qtie el Estado, el orden social, 
habían empezado siendo el fruto de un conveiiio entre 10s .' 
hombres, el resuItado de un contrato socid", y de que rair 
naonto como el régimen de la sociedad dejase dte acotnodar- - 
se a las exigencias de lo; ciudadanos, 1;s opri'midtrs esta- 
ban autorizados a sublevarse contra el orden exi~t~ente. En 
su pugna por derribar el rCgimen de fuerza del feudalismo, 
la burguesía deI sí810 XVIiI simpatizaba con el pueblo 
tremoIaLa la bandera ¿e la igualdad, la libertad y la frater- 
nidad. Pero el bulrgués tenia bienes propios, era pseedoí ,  
y en su posesión estri;balba toda su ideología. Brguttoso di: 
su  propiedad y de su cultura burguesa, era un individuálista. 
Pese a todas sus simpatías por el puebIo, el k"rguk sentiase 

4 '  

uno de los de arriba" Y trazaba cuidadosamente la fronte- 
ra entre los suyos y la masa vulgar de abajo. En su actua- 
cién revolucionaria, el burgués del siglo XVIII iba a buscar 
ideológicamente su teoría de la ie~olución, al pasado, a la 
historia griega y romana (*). 

No podemos detenernos aquí a trazar una semblanza de- 
tallada de todos los representantes de Ia ideología bhrguesa 
de1 siglo XVIII. Nos Iimitarernos a observar que, en la cam- 
paña cornbaGva contra ciertos abusos del antiguo régimen 
du~ante  este siglo se destacó. entre otras, la figura de VOI~  
taire ( 1694- l f g f j ) ,  pugnando por hacer comprender a los 
déspotas la necesidad de implantar ciertas reformas en in- 
ter& del progreso de la burguesía. Representarifes de las 
ideas económicas en la Francia del siglo XVIII eran 10s 
fisi&cratas, quienes defendfan el principio de la libre eoncu- 
rrencia como principio "natural" frente a toda reglamenfa- 
eíón artificiosz y a toda tutela del Estado. En la Chn h c i -  
cópedia (Diccionario de las Cieñcias. las Artes y la ffidus- 

.triar, obra del siglo XVIII, "se recoge k1 saber dispérsi, 
por todo el mundo, ~.euniéndolo en un sistema eneral para 
que las obras de los siglos no se pier f an para las 

( O )  Véase acerca de esta "evocación de lo& rniiertds en la his- 
toria univ*rial". Carlos Marx, B il B~umario (ed .  akin.) ,  pga. 2 I &B 



fuhras  generaciones y nuestros descendientes puedan, ilus- 
trando su inteligencia, ser cada vez más virtuosos y más fe- 
lices". Los colaboradores de esta obra monumental, los 
llamados enciclopedistas (Diderot, D'Alembert, etc. ) , son 
los fdeólogos burgueses más célebres de la Francia del si- 
glo XVIII. 

En el campo de las ciencias sociales, eI siglo XVIII nos 
presenta a Mohtesquieu ( 1 689- 1 75 5 ) como el más grande 
pensador político de la burguesía. Su obra maestra, "El es- 
píritu de las leyes", vió la luz en 1748. Para asegurar la 
posición del pueblo frente al absolu*ismo, Montesquieu pro- 
pbne la división, de lo9 poderes del Estado en legislativo. 
e iecut i~o v iudicial. indepiendientes los unos de  los otros. - - 
con objeto de que fiscalizarse recíprocamente. 

Al lado de estos ideólogos de la burguesía, destacában- 
se también los representantes ideológicos de la pequeña bur- 
guesía. El filósofo de la pequeña burguesía era Juan-Jaicobo 
Rousseari ( 1 7 12-1 793). Rousseau es el teórico de la demo- 
cracia, de lo que los hombres del siglo XVIII llamaban la 
soberanía del ~ueb lo .  Seeún su doct.rina. el sistema del Es- - , - 

tado se erigía sobre el hecho de que "cada individuo se en- 
trerra a la sociedad como a un todo orgánico. razón Dor la - - 
cual las condiciones son las mismas para todos y nadie tiene 
interés en agravarlas Dara los demás". La voluntad de la 
mayoría tfiene valor decisivo. En la teoría de Rousseau se 
mezclan ideas revolucionarias v reaccionarias. Rousseau sue- 
ña con la democracia, pero sueña también con el "retorno a 
la naturaleza", a aquella edad de oro en que los hombaes no 
conocían todavía la influencia degradante de la industria 
y de la vida de las ciu3dades. Las enseñanzas de este autor 
tuvieron extraordinaria importancia en los años de la revu- 
Iución. Y los grandes revolucionarios de fines del siglo XVIII 
se consideraban todos discípulos de Rousbeau. 

Cmicnzos de ideología comunista 
En el siglo XVIIf eaistieion tambidn algbnos reprerpeit- 

tanqtes aijlados de la idea cortt~ufiista. Citatemos tan s61d sti 
cura Meslier ( 1664- 1 729) ,  comunista y rtvalucionatie de 
comienzos del siglo XVIII, que abrazó voiufitariaheirte la 
muerte por hambre y en cuyo "Testamento" se declara gue- 
rra sin cuartel a la religi6n y e la desigualdad. Meslier era 
ateo militante. Pedía que el trabajo fuese, en e1 porvenir, 



la base de la sociedad y expresaba la esperanza de "que 
todos los grandes y aristócratas de  la tierra fuesen colgados y 
ahorcados algún día con las tripas de los curas".. 

Profesaba ideas agrario-comunistas, además de Morelly 
( 1 7 5 5 ,  "Código de la Naturaleza), Mably ( 1 7 0 9 -  1 7 8 5 ) .  
Mientras que el "Testamento" de Meslier sólo se conocía a 
retazos, la obra principal de Mably, "Sobre la legislación", 
publicada en 1 786, había alcanzado gran popularidad. Para 
él, la fuente de todos los males estaba en la pro)piedad pri- 
vada sobre el suelo; no obstante esto, no insistía, como les 
ocurría a la mayoría de los "igualitarios" (+) del siglo 
XVIII, en la plena realización de su ideal comunista. Su pro- 
grama práctico tendía, sustancialmente, a una serie de refor- 
mas: adopción de medidais contra el lujo, fijación de un 1í- 
rnite para la propiedad territorial, etc. Hasta aquí, el comu- 
nismo adopta ca'si siempre la forma de la teoria de la "ley 
agraria", teoría que abarca el derecho de todos a la tierra 
y la restricción del disfrute y la propiedad familiar de ésta. 
Coniparando la teoría comunista del siglo XVIII con las teo- 
rías burguesas, se nos revela con toda evidencia la 
ideológica del proletariado, como clase, en esa época. "Las 
ideas dominantes de una época no han sido nunca más que 
las ideas de  la clase dominante", dice el "Manifiesto Comu- 
niata". La burguesía tenia una noción clara de su superiori- 
dad sobre las clases trabajadoras y proclamaba sus ideas 
como verdades eternas. Las grandes masas obreras del si- 
glo XVIII no podían oponer todavía a estas "verdades eter- 
nas" de la burguesía, su verdad de clase. 

11. La revolución burguesa 

La historia de la Gran Revolución francesa, presenta las 
siguientes etapas: 

Primera. De 1789 a 1792. Es la época en que gobierna 
la gran burguesía, esforzándose Ror hacer pactar a la revo- 
lución con el antiguo régimen y'declarando en seguida la 
guerra a las masas populares. 

Segunda. Del 10 de Agosta de 1792 al 27 de Julio de 

("1 Llamase así a los que profesan una especie de comunismo 
a base de la igualdad. Marx y Engels distinguían con ese nombre a 
aquellos priniitivos comunistas que ponían su ,ideal "exclusiva o pre- 
ferentemente en el postulado de la igualdadu. 



1794. En la Asamblea nacional revolucionaria y en la Con- 
vención, es derrocada' la Monarquiq y se abre una lucha 
encarnizada entre los representantes de la burguesía comer- 
cial e industrial y los de la pequeña burguesía. A esta lu- 
cha se sigue la epoca de la dictadura de la pequeiia burgue- 
sía, la época del terror, y se instaura el Gobierno revolucio- 
riario, que 'descuaja los últimos restos del antiguo régimen 
e intenta realizar el ideal de una "Repiiblica igualitaria de 
propiet.arios iguales". 

Tercera. De 1795 a 1799. Caído el Gobierno revolucio- 
nario, se acbre la etapa de la Repsíblica burguesa, que viene 
a desembocar en la dictadura militar burguesa de Napo- 
león. 

Intentaremos caracterizar brevemente la historia de la 
revolución en cada una de estas etapas. 

1. Primera etapa : la revdución de la gran burguesía ( 1 789- 
1792) 

La penuria económica al estallar la revolución 

La contradicción fu.ndamen.ta1 existente entre el desarro- 
llo capitalista de Francia y su régimen feudal, empieza a 
cobrar relieve a partir del año 1783. Desde el invierno de 
este año hasta el comienzo de la revoluoión. Francia ctra- 
viesa por una grave crisis económica. La gente de la época 
describe aterrada la espamtosa mala, cosecha de 1788 y el 
invierno de  1788 a 1789. 

I 

La tierra-leemos en los recuerdos de un contemporá- 
neo-lleva ya dos meses totalmente cubierta de nieve y 
hielo. Los obreros de las ciusdades, 10s jornaleros del campo, 
los obreros de las manufacturas y las fábricas se ven obliga- 
das a abandonar el trabajo por no poder resistir las heladas 
extraordinarias. . . Son indecibles las privaciones a que tiene 
que someterse la población". 

Los czm'pesinos y la gente de las ciudades se que- 
jan de que no encuentran pan en parte alguna. A las suble- 
vaciones de las masas hambrientas viene a unirse el descon- 
tento de la burguesía francesa, al agudizarse la concurren- 
cia de Inglaterra después del Tratado comercial francoin- 
glés de 1786 (el llamado Tratado de Eden), dándose con 
ello cuenta de que Francia no podía por menos de seguir 
las huellas de Inglalterra en el sig!o XVII, acabando con el 
régimen de las clases privilegiadas. 



La crisis econcímica" desencadenó una crisis financiara 
del Estado, que iba agravándose además de año en año, por 
efecto de la política del Gobierno. Un ministro de Hacienda 
sustituía a oitro, y ninguno era capaz de reunir 10s medios 
necesarios para cubrir el déficit del presupuesto público. Y 
cuando Necker, ministro de Finanzas. publicó por vez prime- 
ra la cuenta de los ingresos y los gastos ( 1 78  1 ), el 
país vió abrirse anfte él el peligro inminente de la bancarrota 
financiera. Y como su sucesor en el ministerio, bajo el cetro 
de Luis XVI, Calonne, no acertase a cubrir tampoco el défi- 
cit-los intereses de la Deuda pública consumían casi la mi- 
tad de los ingresos del Estado-ni a crear nuevos impuestos 
-éstos habían aumentado cuarenta millones de libras en los 
últimos diez años-, se vió obligado a pedir al rey que con- 
vocase las Cortes o "Esta'dos", para que éstos ayudasen al 
Gobierno a encontrar los recursos necesarios. Ante el peli- 
gro, se acordó reunir a los notables, a los repr~en~tantes  
de la aristocracia feudal. Y cuando se vió que esta Asamblea 

, ( 1  787) no podía arbitrar al Gobierno los recursos apeteci- 
dos y que la Deuda pública alcanzaba ya la cifra de 4.500 
millones, se procedió a convocar las antiguas Cortes por es- 
tamento~. los llamados Estados generales, que no habían 
vuelto a reunirse desde 16 14. 

Los Estados generales 

LOS Estados generales eran una Asamblea de 1.165 re- 
presentantes de las tres clases (clero, nobleza y burguesía). 
La apertura de los Estados generales se celebró el 5 de Ma- 
yo de 1789. En ellos, el tercer estado tenía el doble de re- 
presentantes (unos 600 diputados) que cada uno de los 
otros dos estamentos. Apenas abiertas las sesiones, se vió 
aue lo aue en ellas se debatía no era tanto la concesión de 
créditos como la transformación de la constitución 
encaminada a acabar con el Gobierno de los privilegiados, 
que era la mira principal de la burguesía. Y pese a la resis- 
tencia del Gobierno y de los estamentos privilegiados, el 
tercer estado consiguió por sí y ante sí que los Estados gene- 
rales se convirtiesen en una Asamblea nacional, en la que 
deliberasen conjuntamente los tres brazos, otorgrándose a 
cada representante un voto. El 1 7  de Junio de 1789, los re- 
~resentantes del tercer estado votaron una resolución. en 
que se d,eclaraba: 



a .  En las actuales circunstancias, no ~ u e d e  admitirse más 
título que el de la Asamblea nacional, ya que los diputados 
que la integran son los únicos representantes públicos y le- 
galmente reconocidos del pueblo, y directamente, de toda 
la  nación". 

E1 14 de Julio y el 4 de Agosto de 1789 
Como vemos, lo primero que hizo la burguesía, al afir- 

marse en la escena de  la historia, fué sentar las bases de  su 
régimen de revresentación parlamenta.ria. Pero mal hubiera 
po.dido conseguirlo, a no ser por el apoyo que le prestaron 
las masas popu'iares. El 12 de Julio, el pueblo de París, eco- 
nómica y políticamente minado, agobiado por la falta de 
víveres e indignado por los manejos cont~arrevolucionarios 
del rey, comenzó a armarse, y el 14 de Jd io  de 1789 tomó 
por asalto la Bastilla, la fortaleza-prisión enclavada en la 
ciudad. Cuando el rey tuvo no~icia de la toma de la Bastilla, 
exclamó: "iPero eso es una revuelial", a lo que replicó uno 
de los cortesanos: "i  No revuelta. señor. sino revolucii>nl". - - 

Fué, pues, el movimiento popular espontáneo de las ciuda- 
des y del campo el que decidió los destinos de la revolución. 
Tan pronto como los acontecimientos de París llegaron a 
oídos de los campesinos, éstos pusiéronse a ajustar también 
sus cuentas a los señores feudales, asaltaron sus castillos. 
pegaron fuego a los títulos de  propiedad y se declaraxon li- 
bres de todos los vínculos del feudalismo. La burguesía de 
las ciudades creó también or~anismos adminietrativos autó- - 
n m o s  en las capitales de provincias, y armó y organizó 
guardias nacionales. 

La mayoría de la Asamblea nacional, bajo la presión 
del movimiento revolucionario del campo,, el 4 
de Agosto de 1789, en la "noche de los sacrificios", la abo- 
lición de  los privilegios y la$s cargas feudales. Uno de los pu- 
blicistas p,opulares más brillanltes de fines del siglo XVIII, 
Marat, el "amigo del pueblo", escribía, comentando el acuer- 
do  del 4 de Agosto. con ira revolucionaria: 

a ,  
- 

Si es verdad que ese sacrificio está inspirado en una in- 
tención de pura humanidad, {por. que ha tardado tanto en 
manifestarse? " 

Pero el 4 de Agosto no resolvió el problema campesi- 
no, que era el pro~blema funda~men~tal de la revo1,ución. La 
abolición de las cargas feudales no hizo más que proclamar- 



se, distinguiéndose además entre aquellos vínculos de  orden 
personal, que se suprimían sin redención, y los demás vincu- 
los feudales, que habían de redimirse en metálico. F)e este 
modo, el señor feudal de ayer se conver~tía en un propieta- 
rio capitalista, afanoso de traducir sus privilegios feudales 
a una renta en dinero, a capital. La Asamblea constituyente, 
como ahora se titulaba la Asamblea nacional, en la que pre- 
dominaban la gran burguesía y la nobleza, no deseaba que 
se diese al problema campesino una solución radical, y esto 
la incapacitaba para desterrar las causas que en el transcurso 
d e  la revolución habían de desatar la guerra civil. Se acordo 
que, entre tanto que entrasen en vigor las leyes de 4 de 
Agosto, los labriegos debían seguir pegando sus tributos y 
cumpliendo coino siempre sus obligaciones. Dicho en otros 
términos, seguía todo, o casi to'do, tal y como antes de la 
revolución, allí donde las masas, por propia iniciativa, no 
habian impuesto revolucionariamente el remedio. Un decre- 
to del año 1790 dispuso que "las posesiones llevadas por 
personas que no hubiesen pagado la renta correspondiente a1 
último año, podían ser embargadas, aun ciiando la renta no 
se reclamase durante ese año", y la Asamblea adoptaba me- 
didas duras para reprimir toda tentativa d e  resistencia d e  
los campesinos. 

Con los privilegios feudales. la Asamblea constituyente 
abolió también los privilegios del clero, wprimiiendo los 
diezmos y decretando la confiscación de los bienes de la 
Iglesia para Formar, coa éstos y con las propiedades de !os 
aristócratae con~tr~rrevoluc~ionarios, un fondo del dominio 
público. &as terrenos que formaban este fondo habian de  
ser vendidos para facilitar al Estado los recursos financieros 
necesarios, a la par que con ello se ganaba para la causa de 
la revolución a la masa de los nuevos propietarios territo- 
riales. 

Como se vé, la burguesía ~rocedió  a instaurar su Estado 
bastante revolucionariamente, poniendo en práctica la con- 
signa de  la "expropiación de los expropiadores". Las leyes 
sobre ventas de tierras, votadas par la Asamblea constitu- 
yente, contribuyeron notablemente a enriquecer a la gran 
burguesía. Mas hubieron de seguirse varios años de guerra 
civil1 antes de que una clase campesina emancipada de las 
cairgas feudales pudiese acometer la confiscación de Ias tie- 
rras de la lglesia y la aristocracia 



Políti- d m i c o s o c i a i  de la Asamblea nacional 

Otro medio de  enriquecimiento de La burguesía fueron 
los as'ignados. Dióse este nombre a los bonos de la Deuda 
píblica, emitidos por primera vez en Diciembre de 1789. 
por valor de 400 millones de libras y con la garantía de  
todo el patrimonio nacional. To4do el que adquiría uno de 
estos bonos adquiría, par tanto, el derecho a una parte pro- 
porciona! de tierras del dominio público. Al cabo de algún 
tiempo, estos asignados se convirtieron en una especie de 
papel-moneda, con curso forzoso. Pero pronto la cotización 
de  este papel empezó a bajar, los precios de las mercancías 
fueron en ascenso y se produjo una inflación que contribuyó 
muy considerablemente a enriquecer a la burguesía. En 1794, 
circulaban ya casi ocho mil millones de libras de asignados, 
cuyo valor efectivo no representaba más que una tercera 
parte de su valor nominal. En 1796, el papel en circulación 
ale-annzba la cifra de treinta mil millones. 
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Después de resolver" el problema agrario, la Asamblea 
constituyente se dedicó a velar por los intereses de  la bur- 
guesía comercial e industrial. Suprimió todas las trabas del 
mercado ilnterior, abolió los gremios y abogó 'por que la cla- 
se obe ra  se sometiese sumisamente a la voluntad 'de la bur- 
guesía. Las reformas de la revolución determinaron un auge 
económico a fines de 1790 y, sobre todo. duran'te el año 
1791. Por su parte, los obreros procuraban mejorar tam- 
bién su situación con ayuda ,de huelgas. Pero la Asamblea 
constituyente se apresuró a votar el 14 de Junio de 1 79 1, 
a propuesta del diputado Le Ghapellier. un decreto prohi- 
biendo las organizaciones obreras y las huelgas. El Parla- 
mento justificar esta medida. diciendo que la or- 
ganización de asociaciones era contraria al principio de la 
igualdad humana. Marat replicaba, con harta razón, desde 
las columnas 'de su periódico, El Amigo del Pueblo: 

"Mien'tras nosotros pasamos hambre, nuestros vampiros 
moran en palacios, beben vinos escogi,dos, duermen sobre 
almohadonles, se pasean en carrozas doradas y todavía se 
niegan no pocas veces, en aombre de la revolución, a abonar 
el jornal del día a la familia de un obrero herido o desgra- 

9 .  ciado mortalmente. . . 
LOS obreros no tardaron en comprender qce la revolu- 

cXn había triunfado gracias a ellos. He aquí lo que se dice 



en una de sus proclamas: 
"Durante las jornadas del 12 al 14 de Julio de 1 789, los 

ricos se agazapaban en los sótanos de sus casas; pero cuan- 
d o  vieron que la clase de los desposeídos sacaba adelante 
por sí sola la revolución, volvieron a salir de sus cuevas pa- 
ra tratarnos como a revol-tosos y comenzaron a intrigar por 
los distritos; para sentirse más calientes, se embutieron en 
SUS uniformes llenos de charreteras, y, sintiéndose con ellos 
más fuertes, pretenden zhora someternos a la más dura re 

9 .  

las sujecion'es . . . 
La Constitución de 1791 y la "Declaración de los derechos 

del hombreyy 
La Asamblea nacional. gestora de los intereses de l a  . 

burguesía, procedió a redactar su Constitución, la Carta cons- 
titucional que se conoce en la historia con el nombre de  . ' 

Constitución de 1 79 1 ". Esta Co~istitución imi-ilanta la cla- 
sificación de los ciudadanos en dos grupos: ciudadanos "ac- 
tivos" y "pasivos". El derecho a ser diputado, a entrar en 
la Guardia necional o a desempeñar funciones en los orga- 
nismos administrativos locales, sólo correspondía a los ciu- 
dadanos activos, es decir, a los poseedores, a aquellos que 
satisficiesen un im~ues to  directo determinado v relativa'men- 
te alto, equivalente al salario de tres jornadas de trabajo. La 
ley exigía también al elector la posesión de un pedazo de 
tierra u otra ~ r o ~ i e d a d  inmueble. De este modo. auedaba * * 

excluída del Gobierno del país la gran masa de  las clases 
obreras y de la pequeña burguesía. Las protestas de  los obre- 
ros y d e  las capas pobres de la población, la campaña d e  
agitación de  Marat, caían en el vacío. Para comprender el 
mezquino carácter de clase que presentaba la Constittución 
de  1 79 1 ,  no hay más que compararla con la famosa Declara- 
ción de los derechos del hombre y del ciudadano, decretada 
en Agosto de 1789 por-la misma Asamblea nacional. En es- 
ta declaración se dice: 

"LOS hombres nacen y permanecen libres e iguales en 
derechos. Las diferencias sociales no pueden tener más bz- 
se que el bienestar general. . . El fin de to'das las relaciones 
entre ciudadanos es la conservacióri de los derechos natu- 
rales e inalienables del hombre. Estos son: la libertad, la 
propiedad, la seguridad y la resistencia contra cuarquier opre- 
sión". 



Para ponerse a salvo de toda tentativa de  suSlevac&5n 
4 ,  

por parte de los ciudadanos pasivos" descontento-que 
no habían sido precisamente elementos pasivos en las filas 
de la revolución-, la Asamblea constituyente decretó el 
estado de guerra contra cualquier movilmiento popular es- 
pontáneo. 

La matanza del 17 de Julio de 1791 en el Campo de Marte 

Amparados por la Asamblea aristocráticoburguesa, el 
rey y las clases privilegiadas pusiéronse a urdir la conspira- 
ción contrarrevolucionaria. El 20 de Junio de 1 79 1 ,  el rey 
intentó huir a Varennes. aasando la frontera. Dara unirse 
aquí a los emigraldos y a los ejércitos extranjeros y declarar 
abiertamente la guerra a la revobución, pero los patriotas 
locales frustraron la realización de este plan apresando al 
rey, que fué devuelto a Pairís, cubierto de infamia y de bal- 
dón. Por aquellcs días, las masas parisinas intentaron des- 
tronar al rey y proclamar la República. El 17  de Julio de 
1 79 1 ,  fué depositada sobre el altar de  la Libertad, en el 
Campo de Marle de París, a iniciativa del club democrático 
conocido con el nombre de los Capuchinos, una petición en 
que se reclamaba la implantación de la República. Pero el 
Municipio de París contestó a esta petición declarando el 
estado de guerra y desplegó la bandera roja, que era toda- 
vía por entonces la bandera de la represión, y ordenó hacer 
fuego sobre los manifestantes (*) . 

La gran burguesía temía a la agitación democrática re- 
publicana y aspiraba todavía a mantener en pie a todo tran- 
ce a la Monarquía. Uno de  sus representantes, Barnave, de- 
clara : 

4 6 La cuestión fundamental es ésta: (Se trata de clausu- 
rar la revolución o de  volver a comenzarla? Habéis declarado 
a todos los hombres iguales ante Ia ley. Habéis consagrado la 
igualdad civil y politica, habéis devuelto al Estado cuanto le 
había sido arrebatado a la so'beranía popular; pero un paso 
más hacia adelante, hacia una libertad todavía mayor, signifi- 
cará la destrucción del trono. un Daso más hacia adelante. ha- 
cia una igualdad todavía mayor, significará la destrucción 
d e  la ~ r o ~ i e d z d " .  - A 

Como se vé, la Asamblea después de hqber coartado el 

(*) Es la llamada matanza del Campo de Marte. (Véase Marx 
y Lassalle, k e ~ s e d o s  de afta traición, pg. 94.  

2 1 



absolutismo despótico con la ayuda del pueblo, se disponía 
a lanzarse sobre éste con ayuda del absolutismo para defen- 
der la "propiedad". A la matanza del 17 d e  Julio siguió un 
régimen de terror policíaco. Los revolucionarios populares 
tuvieron que huir, como Danton, o esconderse, como Marat. 
En adelante, la historia de la Gran Revolución francesa ya 
no es solamente la lucha de las masas del pueblo, de las cla- 
ses obreras, contra el viejo régimen, sino que es también 
la lucha de estas masas contra la gran burguesía, aliada con 
el antiguo régimen frente al pueblo. Este conflicto sólo podía 
resolverse mediante un nuevo alzamiento revolucionario. 

.S 

Seguid la actuación de la Asamblea nacional-escribe 
Marat-y veréis que nunca actúa más que después de un al- 
zamiento popular, que sólo se decide a dictar leyes buenas 
después de una sublevación, aprovechando en cambio los 
minutos de  tregua para proclamar leyes abominables". 

En la historia de la revolución desde 1 789 a 1 79 1 ,  ve- 
mos directamente confirmada la táctica revolucionaria del 
bolchevismo. Las revoluciones burguesass, ni más ni menos 
que las proletarias, sólo pueden triunfar cuando las masas 
inferiores del pueblo se alzan en ellas como fuerza revolu- 
cionaria activa. La Constitución de 1 791, lejos de poner fin 
a la revolución, lo que hizo fué iniciarla. El p~oblema cam- 
pesino seguía, en realidad, sin resolver. El enriquecimiento 
de la burguesía llevaba aparejado el empobrecimiento de 
los obreros, de los artesanos y de la mayor parte de la pe- 
queña burguesía. 

La guerra civil en Francia 

La revolución francesa tenía, por fuerza, que desatar los 
odios de los Estados feudales. Contra ella se levantaron los 
Gobiernos absolutistas de Europa y más tarde la Inglaterra 
aristocráticoburguesa, que no tenía nada' que oponer a una 
Francia constitucional, pero que no estaba dispuesta a tole- 
iar  la implantación de una República democrática francesa. 
En el interior del país, el movimiento popdar fué atizado 
por el hambre y la miseria de.las masas, por el odio de los 
campesinos contra los señores feudales, de los pobres con- 
tra los ricos y por la guerra de las potencias extranjeras coa- 
ligadas contra Francia. 

La primavera del año 1792 representa un período de  
traneición en la historia ievolucionaria. La burguesía-las 



masas lo veían cada vez más ciar-no estaba dispuesta, en 
modo alguno, a resolver los problemas fundamentales de la 
revolución, los económicosociales ni los políticos, por la sen- 
cilla razón de que temía que las masas inferiores del pueblo 
se desatasen. He aquí por qué el "viejo &gimenM no desapa- 
recía, sino que, lejos de ello, oponía sena resistencia a la 
revolución. Las grandes masas obreras de la ciudad y del 
campo sentían ahora la necesidad de arrancar la iniciativa 
d e  manos de la burguesía. El bloque de la pequeña burgue- 
sía con las clases obreras tenia aue in~ten~tar. necessriamente. 
afrontar los problemas de la revolución. Pero, ahora, estos 
problemas no iban a resolverse entre las cuatro paredes de 
l a  "Aszrnblea legislativa" recién creada, compuesta por los 
representantes de la gran burguesía, elegidos con arreglo a 
la ley que reconocía ciudadanos activos y pasivos, sino por 
medio de la guerra civil. Formaban el ala derecha de esta 
Asamblea-cuyas sesiones se abrieron el 2 de Octubre de  
1 79 1-10s constitucionalistas, los representantes de la bur- 
guesía comercial e industrial, diputados que traían sus man- 
datos de las provincias más ricas d e  Francia, de los depar- 
tamentos de la Gironda, de Burdeos y Marsella, y que inte- 
graban la fracción llamada de los girondinos. La minoría 
izquierdista del Parlamento, cuyo centro de gravedad radi- 
caba fuera de éste, en el Municipio de París, la formaban los 
136 jacobinos (llamados así por el local en que celebraban 
sus reuniones, un antiguo convento de jacobinos), a cuyas 
manos no tardó en pasar el timón de la revolución. 

La actuación de la Asamblea legislativa atizaba, de día 
en día, el descontento de  los campesinos. Tampoco el Fue- 
blo pobre de las ciudades podía presenciar sin indignación 
las tendencias egoístas de  la burguesia. En una petición ele- 
vada a la Asamblea legislativa, en Febrero de 1792, por 
Delbier, un comerciante o1 por mayor, se declara: . 

Tengo en mis almacenes grandes cantidades de azúcar. 
café, añil, algodón, etc., y exijo de la Asamblea, a la vista 
de Francia y de Europa, que no se me pongan trabas para 
disponer de mi propiedad como lo crea más conveniente 
ni para vender las mercancías al precio que juzgue oportuno. 
Las mercancías son mías. v sólo a mí ~ertenecen". , < 

Las masas populares veían, pues, alzarse ante sí al enemi- 
go, no sólo detrás de la figura de los señores de ayer, sino tam- 
bién detrás de la figura de los nuevos señores, detrás de  la gran 



burguesía. Y se desató la guerra civil. A partir del verana 
de 1792, eran dos clases las que luchaban frente a frente: 
la burguesía triunfante, pugnando por aprovecharse de la  
revolución para el mejor logro de sus intereses de explota- 
ción y de rapiña, realizando su postulado de libertad comer- 
cial, y la pequeña bwguesia de las ciudades, puesta ahora 
a la cabeza de las masas campesinas y de los obreros y le- 
vantando por bandera la radical abolición de los derechos 
feudales a la par que el veto de la acun1ulacióii capitalista 
ilimitada. Mas no se crea que la ~ e q u e ñ a  burguesía aspiraba 
con esto a la destrucción de la sociedad capitaiista. Para sus 
caudillos, los jacobinos, la institución de la propiedad pri- 
vada era tan sagrada como para 10s gironditnos, representan- 
tes de la burguesía, si bien aquellos rechazaban la fórmula 

' S  

girondina de que el derecho de propiedad equivalía a la 
libre e íntegra disposición, según el libre arbitrio del propie- 
tario". A lo que los jacobinos aspiraban era a restringir por 
la ley la libre disposición sobre la proipiedad, a poner a la 
riqueza ciertas limitaciones. El pleito que se ventilaba entre 
unos y otros giraba, pues, en torno a los límites de la acu- 
mdación capitalista. Maximiliano Kobespierre, caudillo de 
los jacobinos, cuya auioridad iba creciendo de día en día 
desde el otoño de 1792, lo confirmaba, diciendo que los 
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jacobinos no aspireban a acabar con los ricos, sino sola- 
mente a que la pobreza fuese reepetadaH. 

2. Segunda etapa: la revolucióii y la dictadura de los jaco- 
b in~s  ( 1792-2 794) 

El asalto a las Tullerías el 10 de Agosto de 1792 

Para poder afronstar el problema de la fisonomía del 
orden social futuro, urgía, ante todo, poner fin a la contra- 
revolución dentro y fuera del país. El rey seguía siendo la 
cabeza del movimiento contrarrevolucionario. En su nombre 
actuzban los estamenios privilegialdos del país y la coali- 
ción de potencias eurcpeas (la alianza de los Gobiernos feu- 
dales de Austria, Prusia y Rusia), que en Abril de 1792 co- 
menzó la guerra contra Francia (si bien, formalmente, la 
declaración de guerra partió de Frahcia misma). Los giron- 
dinos seguían confiando en que la guerra contendría la agu- 
dización de la lucha de clases dentro del país. Sin embargo. 
pzra aplastar a los enemigos de la revolución de uno y otro 



lado de  la frontera, hacíase necesario, precisamente, movili- 
zar a las grandes masas de1 pueblo en una nueva sublevación. 
contra 1s Monarquía. Esta sublevación-el asalto a las Tu- 
Ilerías-tuvo lugar el 10 de Agosto de 1792. Iba a la cabeza 
de la nueva revolución el Municipio de París, asistido por 
los patriotas armados. Estos, a quienes se daba el nombre 
de "federados". 'afluían a París desde las wrovincias v desde 
aquí se tiasladaban a la frontera, a luchar contra los ejérci- 
tos de los emigrados y las tropas a sueldo de la Europa leu- 
dal. En los primeros momentos, la contrarrevolución infligió 
a los franceses graves derrotas. Pero después de derrocada 
la Monarquía el 10 de Agosto de 1792, los revoluc~onarios 
declararon la guerra de la revolución a los enernigos del pue- 
blo. Ahora, el problema de la guerra coiiicidía con ei del 
desarrollo de la revolución dentro del ,país.' "1La patria está 
en peligro[": tal era el grito de la revolución. Se decretó 
que todas los ciudadanos, aciivos y pasivos, se armasen pa- 
ra luchar contra el enemigo de dentro y de fuera. 

La revolución del 10 de  Agosto de 1792, destruyó, no 
sólo la Monarquía, sino con ella la Constituc;ón aristocrática 
del país. Francia se convirtió en un Repl'rbIica &macrática. 
Esta República era el fruto de  luchas encarnizadas. Cuando 
10s parisinos, después del triunfo del pueblo sobre la Monar- 
quía, tuvieron noticia de las conspiraciones que seguía ur- 
diendo la contrarrevolución y de las victorias de los ejérci- 
tos europeos coaligados, decidieron extirpar la contrarrevo- 
lución de puertas adentro, antes de mandar a la fronterrr 
las levas revolucionarias. En los días 2 v 3 de Sevtiembre 
fueron ejecutados por el pueblo sublevado y con la inter- 
vención directa del Municipio de París, unos 1.600 con~tra- 
revolucionarios Dresos en las cárceles ~arisinas. Desvués de- 
librarse de los enemigos que dejaba a sus espaldas, el pue- 
blo se dirigió en masa a las fronteras cantando La kse l lesa ,  
el himno de la revolución triunfan~te que acaba de surgir. La 
Asamblea legiqlativa intentó oponerse a la revolución de- 
Agosto-Septiembre de 1792; la gran mayoria del Parlamen- 
to, incluyendo a Ios girondinos, pugnaba por salvar al rey. 
Pero bajo la presión del pueblo y la camlpaña de agitación de 
Marat, la Asamblea vióse obligada a decretar su disolución 
y a convocar una representación revoluoionaria de1 pueblo:- 
Ia Convención, elegida por medio del sufragio universal. 



'La Convención 

La Convención-según la frase de Marx, la historia de 
la Convención es la historia de la guerra civil en Francia- 
comenzó sus tareas el 20 de Septiembre de 1792. El 22 de 
.Septiembre fué proclamado como el día primero del primer 
año de  la República. La minoría revolucionaria de la Con- 
vención estaba integrada principalmente por los diputados 
d e  París, pero -esta minoría tenía que luchar contra una ma- 
yoría considerable, acaudillada por las fracciones de republi- 
canos nmoder2~dos, por los representantes de la burguesí'a 
comercial e industrial: los girondinos. He aquí por qué la 
Convención inaugura sus tareas con un decreto en que se 
dice : 
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No hay más constitución legitima que aquella que ema- 
na del pueblo; las personas y las propiedades se hallan bajo 

l a  salvaguardia de la nación; las leyes permanecen en vigor 
mientras no sean derogadas. todos los woderes seguirán fun- " 
cionando hasta nueva orden y los tributos y obligaciones es- 
tablecidos deberán cumplirse sin dilación". 

La historia de la Convención presenta cuatro períodos: 
Primero. De Septiembre de 1792 a 2 de Junio de 1793 

(triunfo d e  los jacobinos) . 
Segundo. De Junio de 1793 a la primavera (Abril) de 

1794 (implantación de la dictadura revolucionaria y batida 
.de los ejércitos coaligados). 

Tercero. De la primavera de 1794 a la caída de Robes- 
pierre, el 9 de Thermidor (27  de Julio) de 1794. 

Cuarto. La llamada "Convención thermicloriana". 

Girondinos y jacobinos (Septiembre de  1792 a 2 de Junio 

El problema cardinal que se le ~lanteaba a la Conven- 
ción en Enero de 1793, era el problema de la Monarquía. 
LOS girondinos se esforzaban por salvar al rey y a la insti- 
tución monárquica, porque con ello creían que se pondría 
fin a la guerra die los pobres contra los ricos. Pero la conducta 
del rey, como cabeza de la contrarrevolución, y la prueba 
de sus manejos con los representantes de la coalición eu- 
ropea, decidieron la suerte de la Monarquía. El 21 de Enero 
de 1793 fué ejecutado Luis XVI. Entre los girondinos y los 



jacobinos surgieron ahora una serie de conflictos en torna 
a los problemas sociales más im,portantes del país y princi- 
palmente respecto a la política que había d e  seguirse con los. 
campesinos, problema de las subsistencias y política fiscal. 
El duelo entre la representación parlamentaria de los jaco- 
b ino~ ,  entre la "Montaña"-nombre que se les daba por 
ocupar los escaños 'más altos. al  fondo del salón de sesio- 
nes-y los girondinos, versaba sobre una serie de  puntos:. 
sobre si las cargas feudales habían de  ser abolidas en su to- 
talidad sin indemnización, sobre si debía respetarse a los 
municipios el antiguo patrimonio comunal, sobre si se debía 
declarar la guerra a los acaparadores y especuladores, sobre 
si había de promulgarse una ley sobre la tasa mínima, es 
decir, spbre la entrega de cereales y otros artículos de pri- 
mera necesidad. si debía imaonerse a los ricos un tributa 
extraordinario y si cumplía poner a la orden del día el terror 
político. Los girondinos rechazaban toda intromisión en el. 
derecho de propiedad, protestaban contra el tributo extra- 
ondinario sobre los ca~itales. no accedían a im~lantar  la 
tasa del trigo y defendían el principio de libertad de  comer- 
cio. Pero los girondinos sólo pudieron mantenerse en el Po- 
der mientras los ejércitos revolucionarios triunfaron sobre 
las tropas coaligadas. En la primavera de  1793, sobrevino. 
la derrota. Uno de  los caudillos del ejército, secuaz giron- 
dino, el general Duxnouriez, se pasó a los austriacos. Las tro- 
pas revolucionarias hubieron de retroceder por culpa de la 
torpe política seguida en las plazas sitiadas y pasó a primer 
plano la consigna de  la nueva revolución contra la burguesía 
goibernante. "~QuerLis saber-dice Robespierre el Joven, 
hermano del caudillo jacobino-quién tocó a rebato el 2 d e  
junio (día en que fueron detenidos veintinueve miembros 
destacsdos de la Gironda) ? Pues voy a decíroslo: la trai- 
ción de nuestros generales, el perjurio que puso en manos d e l  
enemigo el campamento de Famars, el bombardeo de Va- 
lenciennes, las discordias sembradas en el ejército del Nor- 

s. t e . .  . "Y el egoísmo de los ricos", pudo añadir Marat. 

El triunfo de bs jacobinas y la Cowtituci6n de 1793 

La guerra civil se corrió por todo el país. Los diputados 
d e  la Cironda, que habían sido expulsad.os de  la Conven- 
ci6n e] 31 de Mayo y el 2 d e  Junio de  1793, fueron a refu- 



giarse a sus provincias y alzaron aquí la bandera de la su- 
blevación (alzamiento de los campesinos de  la Vendée). 
Dos terceras partes de los departamentos de Francia se su- 
'blevaron contra el Municipio de París y la Convención. Pero 
las masas campesinas y la población pobre de las ciudades. 
salvaron a la revolución. 

Después de su triunfo sobre los girondinos, los jacobi- 
nos se apresuraron a redactar una nueva Constitución, la 
.Constituci&n de 1793. La nueva revolución triunfante im- 
plantb el sufragio universal y el sistema plebisciltario. En la 
nueva Carta constitucional se proclama como misión de la 
sociedad, salvaguardar la igualdad, la libertad, la seguridad y 
l a  propiedad; pero, a diferencia de  los autores de la antigua 
Constitución, los jacobinos incorporaron a la nueva, a pro- 
puesta de R.obespierre, el siguiente texto: 

"La sociedad debe a los ciudadanos carentes de  recur- 
sos lo:, ixie,dios de subsistencia, estanldo obligada a suminis- 
trarles trabajo o a zarantizar a los que no puedan trabajar 
los medios de vida. 

De este modo creía el Gobierno revolucionario resolver 
el problema social. 

Pero la Constitución promulgada no marcaba el fin de 
la guerra civil. Y como el país seguía ardiendo en el fuego 
de la discordia d e  sus ciudadanos, la Convención decretó 
que se aplazase hasta tiempos más tranquilos la vigencia de 
la nueva Constitución. Entre tanto, Francia hallábase regida 
par !a dictadura del Gobierno revolucionario, pero éste no 
se sostenía tan sólo por sus medidas de terror, sino porque 
amparaba a los trabajadores de la ciudad y del campo, de- 
sarrol!ando una vasta actividad económicosocial. 

En primqr término, la Convenqión, en el &rano de 
1793, para resolver el problema agrario, abolió sin ningún 
género de indemnización, todos los vínculos y cargas que 
pesaban sobre la tierra, restituyó a los municipios rurales su 
antiguo patrimonio comunal y adoptó una serie de  medidas 
para facilitar la venta a los campesinos de los terrenos del 
dominio ~Úblico. No es aue la Convención. con sus leves 
agrarias, se propusiese; ni mucho menos, implantar un orden 
comunista en el campo. Ya el decreto del 17 de Junio de 
1793, por el que se exime a los campesinos de las cargas 
feudales, declara que sus preceptos solamente se refieren a 
los vínculos de prestaciones y servicios para con los señores 



$edales, y en el decreto de 10 de Junio da 1793 sobre los 
terrenos comunales se dice: 

6. 

La finalidad de  esta ley no es en modo alguno lesionar 
l a  propiedad privada mantenida dentro de justos limites, 
sino tan sólo acabar con los abusos del poder feudal y con 
las apropiaciones arbitrarias de tierras". 

DebpuéS de resolver revolucionariamente e1 problema 
campesino, la Convención afrontó la solución radical del 
problema de  las subsitencias. Sin propósito de abolir la pro- 
piedad, la Convención no retrocedió ante las intromisiones 
en los intereses de la burguesía capitalista. En Septiembre 
de 1793, se proim~lgó la ley s ~ b r e  la tasa máxima para el 
rrigo y los artículos de primera necesidad. Poco después, 
se dictaron leyes severas contra los especuladores. Pero al 
propio tiempo se fijaba iin tipo máximo de salarios para los 
obreros, ya trabajasen a destajo o a jornal. La Coiivención 
votó una serie de leyes dre asistencia a los ojbreros sin traba- 
jo, pensiones de ancianidad y un programa de obras públi- 
cas para remediar el paro forzoso. 

Presionada por la encarnizada guerra civil contra el ena- 
migo de dentro y fuera, la Convención no rehuyó tampoco 
la adopción de medidas que tenían un franco carácter de te- 
rror de clase. Uno de los caudillos de la Convención, su re- 
presentante cerca del Ejército, Saint-Just, dice en una orden 
del día: 

"El representanfe de la nación o,rdena al burgomaestre 
de Estrasburgo que en el transcurso del día de hoy coloque, 
distribuyéndolas entre los distintos barrios de la ciudad. 
cien mil libras de obligaciones, que deberán reunirse entre 
los ricos y dedicarse a socorrer a los patriotas pobres y a las 
viudas y huérfanos de los soldados muertos por la causa de 
la libe~tsd. Los ricos que se nieguen a entregar el dinero 
serán atados a la ~icota". 

Y en otra anden: 
S ,  

En el ejército hay diez mil hombres descalzos. Ordeno y 
mando que en el transcurso del día de hoy se despoje de su 
calzado a los aristócratas de Estrasburgo y que para maña- 
na a las diez de la mañana se entreguen en el cuartel general 
diez mil pares de zapatos". 



La dictadura revolucionaria 

Para que todas estas medidas, lo mismo ias sociales que 
la* políticas, prosperasen, para consolidar la revolucñón y 
facilitar la lucha contra el enemigo, era indispensable crear 
a todo trance un Gobierno revolucionario fuerte. Formal- 
mente. el titular del Pod'er eiecutivo revolucionario era la  . - 

Convención, pero la Convención no gobernaba directamente, 
sino por medio de los órganos de la Dictadura: los Comités 
de Salud y de Seguridad 1pGblica. En estos dos Comités se 
concentraban realmente todos los poderes del Gobierno re- 
voiGcionario. El Comité de Salud ~úbl ica  gobernaba con 
ayuda de comisarios destacados en el Ejé~cito y en las pro- 
vincias. Hacíase fuerte en los clubs jacobinos locales, lim- 
pios de  "disiclentes" y que eran, en cierto moclo. organiza- 
ciones de partido. Ayudado por los comités revolucionarios 

-locales, que eran el ojo alerta de la Diotadura revoluciona- 
ria en cada ciudad, el Comité de Salud ~úbl ica  eliminaba a 
los enemigos de la revolución. E1 sistema de Gobierno era 
el terror aplicado contra todos los sospechosos, contra to- 
dos aqudlos que, según declaraba el decreto vigente (de 
22 de Prerial del año 11 de la República), 
"aspiraban a destruir la libertad general del pueblo, hacían 
campaña. de agitación por el Poder monárquico y contra la  
Convención, y pretendíaln degradar a ésta; contra los culpa- 
bles del hambre, contra cuantos calumnian a los gobernan- 
t e ~ ,  no sólo a la Convención, sino también a los hombres de1 
Gobierno, a los apoderados de la revolución, contra todos 
aquellos que difunden rumores mentirosos, sembrando el 
miedo, minando las costumbres, etc." 

El terror de la Convención era, por naturaleza, un terror 
d e  clase. No se comportaba del mismo modo con los pobres 
que con los ricos. Los nambres de  pequeñoburgueses y la- 
briegos con que nos encontramos en los anales de los. tribu- 
nales revolucionarios de  la época, son los de gentes advene- 
dizas que pugnaban por salir de las capas bajas del pueblo 
medrando a costa de la miseria general. Los hombres hu- 
mildes condenados por los tribunales revolucionarios eran 
todos, manifiestamente, desorganizadores malignos de la 
economía del país y de la revolución. 



Luchas intestinas entre los jacobinos 

En el verano de 1794, el terror empezó a dar sus frutos. 
El ejército revolucionario repelió los ataques del enemigo. 
La sublemción de los departatmentos girondinos fué sofoca- 
da. La contrarrevolución se había amansado. Pero el pro- 
blema social seguía sin resolver y el hambre no cesaba. En 
las filas de la coalición jiacobina empezó a encenderse la lu- 
cha entre las diferentes fracciones. En el ala derecha del 
bloque jacobino fomnaban en esta época Danton y Desmou- 
lins, representantes cle la intelectualidiad burguesa, la espu- 
ma de la vieja burguesía comercial. En sus filas figuraban no 
pocos hombres enriqueci'dos por la revolución. El propio 
Danton se hallaba, como ha deinostrado A. Mathiez, com- 
plicado en especulaciones- y había mantenido negociaciones 
secretas con Pitt y ailtes con los agentes del rey. Ocupaba 
el centro el grupo formado por Wobespierre, Saint-Just y 
Couthon, representantes de la pequeña burguesía urbana y 
sural. En el ala izquierda iiguraban los partidarios de Marat, 
Hébert yciiaurnette, que gozaban de extraordinaria popu- 
laridad en los suburbios de París y que representaban a la 
pequeña burguesía arruinadma, artesanos y tenderos, y a los 
elementos intelectuales déclassés. En la extrema ala izquier- 
da  se destzcan, en el año 1793, los "rabiososv-acaudilla- 
dos por Jacques Roux, Varlet y Leclerc-, que eran en rea- 
lidad, los que abrazaban la causa de las masas hamkrientas. 
trabajadoras y pequeñoburguesas de la capital. 

Los partidarios de Danton predicaban, a fines de  1793, y, 
sobre todo, a comienzos de 1794, en una época en que la 
guerra civil no había terminado aún, el frente Pnico revolu- 
4onario bajo la salvaguardia d e  la propiedad. Exigían que 
en adelante " la fuerza cediese el ~ u e s t o  a la humanidad": 
psdcan, como lo hacen los conciliadores dse todos los tiem- 
pos, una combinación de estos dos factores. "En la armoni- 
zación die ambos elementos está para nosotros-decían-la 
salvación de la patria". Los partidarios de Hébert y Chau- 
mette, que se habían hecho fu'ertes en el Municipio de Paris, 
reclamaban la continuaci6n del régimen de terror. Como ca- 
recían de -  un programa sociaa concreto-su postulado era 
la "igualdad efectivaw-, hacían hincapié en la propaganda 
del ateismo, en la intenqificacióq de  los métodos del "terror 
omnipotente", en los lados negativos de la cruzada contra 



el gran capital. No obstante, de sus filas habían de salir, 
más tarde, las ideas que alimentan la doctrina de Babeuf. 
Cuando los partidarios de Robes~ierre hubieron cumplido con 
e1 problema fundamental de la revolución, la destrucción del 
régimen feudal, ~udienldo darse así  por ejecutada, en el 
vrreno de 1793, la misión negativa del movimiento revolu- 
cionario y quedando expedito el camino para el desarrollo 
de la burguesía francesa, procedieron-en la primavera de 
1792-a levantat su programa positivo. Al decir de los ene- 
migos de Robespierre, la mira de éste era siznscdottarlo, es 
decir, igualarlo t-do y a todos. Por los fragmentos de la 
obra titulada "Sobre el sistema de Ias instituciones republi- 
canas". que nos ha legado Saint-Just, sabemos que este teóri- 
co de la dictadura jacobina aspiraba a la creacióm de  una 
Rwdblica agraria-de une "sociedad d e  propietarios igua- 
fe#"-, a la aboRdón de la pobreza y al reparto ¿e la bierfa 
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erltte todos los necesitados. Todo esto-este reino de vir- 
tudes", en que la agricultura hábía de constituir la ocupa- 
ción Fundamental de los habitantes-no era. en el fondo. 
hattxralmente, más que una utopía reaccionaria. En la pri- 
mavera de 1794, la Convención diotó, bajo la influencia de 
Robespierrc, toda una serie de decretos (los "decretos de 
ventoso", el Sexto mes del año, segtín el calendario de la 
revolución) ordenando ciue se hiciese un censo de todos los 
pbbres del país, a los que había de datarse de tierras para 
recol<rer.el problema social. Los secuaces de Robespierre 
completaban su utóipico programa crea(ndo una nueva reli- 
gión, el culto del Ser Supremo, religión que según ellos ha- 
bría de predicar el "odio contra los infambs y los tiranos, el 
terror contra los déspotas y los traidores, la ayuda y el respe- 
to hacia los desgraciados Y los débiles, la defensa de los opri- 
midos contra los injustos". 

Entre los diferentes grupos jacobinos no tardó en esta- 
I b r  una lucha encarhizada. Ya en el otbño de 1793, los ja- 
cobino~ ajustaron sus c6entas a los  rabioso^" Y 21 su caudi- 
llo. el sacerdate Jacques Rou*. EHOS "rabi~sos" no eran 
pfechmente comutiistas, aunque alguno4 de dllws prapaga- 
e n  también la idea del comunisma agrario. Pero luchaban. 
f a a v í a  en el veraho de I 793, por i i t ~ t  a ia Coniititmih 
uh artículo ~ o b t e  la lucha contia los iieos. Lbé ''tabio&Jr 
hacían hhcapié en las feilridieaeiones ecinihrnicas. Pot km 
la Cmvencibn, IdewuCs de librai'be dé los gitondinms, se ape-- 



sur8 a desprenderse también d e  ellos, acusándolos de "de- 
sorgar,:za~dores de  la revoluci6ti". 

En la revolución ocupa un puesto eqecial J. P. b r a t ,  
una de las personalidades más interesantes de fines 
del siglo XlX. Aunque murió en Junio de 1793, en el pri- 
mer mes del Cobierrio re~olnc i~nar io ,  asesinado por Catlo- 
ta Corday, una fanática burguesa, su influencia en la marcha 
de la revoliiwión ftié muy gtande. 

Marat representaba a las masas más bajas del pueblo 
francés; era e1 ideólogo de la democracia trabajado~a. Para 
él, era claro el carácter de  clase, de la revolución, pues sabia 
que ésta era bbra de los trcbajadores y que las clases po- 
seedoras se aprovechaban de ella contra las masas popula- 
res. hlarat formula en Iirs tsrminos sigbientes su filosofía d e  
la revolución: 

"La es decir,. las clases inferiores de  la nacián. 
!uchan solas c8ntra las clases altas. En el momento de  suble- 
varse, el pueblo puede pulverizmio todo con su maga. pero 
por iriuchas v e n t a j ~ s  qiie consliga cn los primeros martientos, 
acaba por suciimbir ante 10s conjurados de las clases altas, 
parnadus de astucia. de artificios v de doblez. Los hombres. - 
culto~,  astutos e intrigantes de  !as clases altas empiezan to- 
mando partido contra las 'déspotas, pero sólo es para vol- 
verse luego contra el pueblo, una vez que han ganado ladi- 
namente su confianza y se han valido de su poder para su- 
plantar a las clases privilegiadas arrojadas de su sitial. La 
revolución es. uues. obra exclusiva de las clases ínfimas de  
la sociedad, que la apoyan y la sostienefi, de  los obreros, los 
artesanoe. los pequeños tenderos, los campesinos, la plebe, 
esos desgraciados a quienes la riqueza impúdica llama cana- 
IIa y a quienes la insolencia de los romanos daba e1 nambte 
de proletarios. Peto lo que ellos jamás phdieron so&r es 
que sBlo luchaban pata los terratenientes, los abogados, los 
cómplices y lacayo6 de la ihrfriga. . . El pueblo ha coirletida 
el trrr>r de nb armarhe en su totalidad, tolerando que sólo 
se armase una patta de  los ciudadanos". 

He  ahí una brillante sintesi* d t  la historia y del car&der 
de clase de la revolución. Marat dtmostr6 al p u ~ b l o  palma- 
ilamefite que la e~oilrci0n 4616 podía triunfar can ayuda de 
la dictadura ji e1 tetror. Pkro Marat no era más que el repte- 
siontante y CI itle6ldgs dbl ''plrt3blo francés", de Fa pequeña 
b ~ m e s i a  de fihes del 6igfo XVflI, apbyada eh el paletatia- 



.do. "Buenos salarios y buen trato", es todo lo que sabe ofre- 
cer a los obreros. Y cuando habla del problema agrario es 
para proponer a los campesinos que redondeen sus fincas 
y al Gobierno que adjudique tierras a todo patriota. Marat 
n o  poldia sobrepoiierse a la limitación de clase de la peque- 
ña burguesía y de los obreros franceses del siglo XVIII. Pero 
fué un aliado de  las masas trabajadoras más bajas del país 
g un brillante táctico y estratega de la revolución. 

Las luchas intestinas de la Convención se agudizaron du- 
rante el invierno de 1793 y la primavera de 1794, al salir 
a flote la revolirción y acometerse el programa positivo de 
,edificación d e  la socieded nueva. Los par,tidarios de Ro- 
bespierre, aliados a los secuaces de Danton, triunfaron sin 
esfuerzo sobre el grupo izquierdista de Chaumette y Hébert, 
.que carecía de un programa económicosocial claro y se afe- 
rraba, a pesar de ir en descenso la guerra civil, al régimen 
d e  terror. Pero después de deshacerse de los hebertistas, 
Robespierre, para poder llevar a la práctica su utópico pro- 
grama social, hubo de dar tambiéin la batalla a los amigos 
de Danton, quienes en punto a la propiedad ocupaban una 
posición muy cercana a los girondinos; de este modo, RO- 
bespierre, poniendo por obra un plan armónico, se deshizo 
casi a1 mismo tiempo de sus enemigos de izquierda y de 
derecha, y el Gobierno revolucionario se vi6 aislado de las 
masas. 

Caída de  Robespierre (9 de Thermidor de 1794) 

En Abril, el Gobierno de la pequeña burguesía, can Ro- 
%espierre a la cabeza, puso mano en la realización de su pro- 
pio programa social. Pero a los pocos meses, Robespierre 
se hundió y siguió a sus enemigos en la guillotina. Con la 
.ejecución de Robespierre el 9 de Thermidor (27 de Julio) 
de 1794, se termina la historia 'de la Revolución francesa y 
oomienza la historia. de la contrarrevolución. Es el triunfo 
d e  la clase capitalista sobre la pequeña burguesía. 

(Qué fué lo que determinó la caída de la dictadura pe- 
q~eñobur~uesa?  Al hablar de lo ocurrido el 9 .de Thermidor, 
no debemos olvidar que durante los años de la revolución, 
Francia. atratresó por una gran conmoción social. La revolu- 
ción comenzó en Mayo (de 1789 y Robespierre cay6 en Ju- 
lio de 1'794. Durante este tiempo,' el campo experimentó 



una srrbversión radical, que convirtió a los campesinos e n  
una clase de propietarios libres. Desaparecieron los terrate- 
nientes feudales. Pero cedieron el puesto a nuevos teirate- 
nientes burgueses. En las ciudades se reforzaron las nuevas. 
capas sociales de  la burguesía. Una parte de la pequeiia bur- 
guesía se enriqueció mediante sus especuIaciones con la ri- 
queza nacional y 10s suministros al Ejército. Después de  ob- 
tener la tierra 31 verse libre de las cargas feudales, el cam- 
pesino no quiso ver seguir adelante la revoIución. Sólo una 
parte muy reducida de  la pequeña burguesía exigía su conti- 
nuación, pero estos sectores no desempeñan ya ningún pa- 
pel importante, tunto más cuanto qiie la clase obrera de las 
ciudades, cuya situacion era calda vez peor, no estaba en  
condiciones de crear una organización propia de clase. 

La revolución celebró su triunfo sobre la contrarrevolu- 
ción en la 'prirmavera d e  1794. El enemigo había sido batido 
del territorio francés. La dictadura de la pequeña burguesfa 
había salvado a la revolución burguesa. Fero la construc- 
ción de la sociedad burguesa vióse perturbada por 'los ex- 
perimentos sociales de  la pequeña burguesía. Un enemigo 
d e  Robespierre, Courtois, especulador burgués, lo pone muy 
bien de manifiesmto en un 'discurso pronunciado en la Ccn- 
vención, después del 9 de Thermidor: 

"Vosotros, necios igualitarios sedientos de  sangre, sólo 
lograréis vuestros propósitos mediatizzndo todas las relacio- 
nes comerciales, enterranido bajo vuestras ruinas la riqueza 
y la industria, convirtiendo, con vuestros fantásticos méto- 
dos agrarios, a 25 millones de franceses en 25 millones de 
hombres que vivan con 40 escudos". 

Courtois, representante típico de la nueva burguesía, 
acusaba a Robespierre d e  querer poner coto a la acumula- 
ción cap,italista .La burguesía (de Francia no podía sentirse 
satisfecha con la política doble de  Ia pequeña burguesía, 
que por una parte destruía el régimen feudal, echando con 
ello los cimientos para el 'desarrollo del capitalismo, y de 
otra parte pretendía poner trabas a este desarrol!~ con sus 
reformas sociales. Es cierto que Ro~bes~ierre  luchaba eficaz- 
mente contra la propaganda descarada del comunismo agra- 
rio, pero al mismo tiempo que hacía esto pugnaba por vencer 
a la burguesía francesa y convertir a Francia en una "Repúbli- 
ca  agraria de poseedores iguales". Esta es la razón de  que Ro- 
bespierre se atrajese, en Junio de 1794, el odio d e  toda la 



burguesí'a francesa, y cuando en los meses de  Mayo y Junio 
del mismo año intentó, para poner en práctica su programa, 
expulsar de la Convención a todos los diputados corrupti- 
bIes y de moralidamd dudosa, a la vez que pretendía pedir 
cuentas a cuantos reducían toido el problema d e  la revolu- 
ción a una cuestión de terror redoblado, se alzó contra él 
en la ConvenBÓn un bloque de  enemigos de derecha y de 
izquienda. De -te bloque formaban parte los supervivientes 
d e  la Cironda dentro d e  la Converpzión, 10s antiguos héber- 
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tistas, los pa~ti'darios da los rabiosos" en los suburbios d e  
París ,y finalmente, la "charca", o sea el 'centro de  la Con- 
vención, aterrado ante los nuevos derroteros d e  la revolu- 
ción y envalenton+do con la resistenoia de los enemigos de  
Robespierre. 

El 9 de( Tbermidor fué detenido éste. El Municipio de  
París sk alzó en su defensa, pero era ya demasiado tarde, 
pues Robespierre no podía traer a 'su lado a las masas obre- 
ras de la capital ni se decidía a abrazar el camino de  la 
insurrección, para no atentar contra la "llibertad legítima" 
d e  la 'representación del pueblo. El 10 d e  Thermidor fué 
ejecutado Robespierre. 

3. Tercera etapa : la república burguesa ( 1795-1 799) 

La Convención thermidoriana 

La Francia de los años 1795 a 1799 se distingue radi- 
calmente de la Francia del antiguo régimen. El Po,der ha pa- 
sado a manos de clases nuevas. Ahora el campesino es una 
fuerza enemiga de toda contrarrevolución. mas lo es también 
de toda revolución y partidario del orden contra cuantos 
peligros de derecha o de  izquierda amenacen a su pequeña 
~ r o ~ i e d a d  libre. En a'delante. el cam~esino  francés será un 
elemento rio solamente pasivo, sino conservador. Sólo se 
dzará cuando amenace el retorno de los antiguos señores. 
Durante el régimen de  la Repúbl'ica burguesa (época del 
Directorio), desde 1795 a 1799, levanta también cabeza 
la vieja burguesía. La Revo'lución francesa había abolido los 
gremios y 'los monopolios, había creado una legión innume- 
rable de pequeños propietarios que, según escribe un histo- 
~ i a d o r ,  "se aferran a su bolsa y jamás la pondrán ya en pe- 
ligro por tomar parte en una acción callejera". 



Estas gentes soñaban con un Gobierno fuerte, con un 
Gobierno de orden, con un régimen que defendiese la obra 
d e  la revolución por igual contra la nobleza y contra los . < rabiosos". De este modo, fué formándose en las ciudades 
un nuevo poder conservador. Conservadora era también . , 
aquella parte de  la nueva burguesía (los nuevos ricos"), 
enriquecida por los suministros y las especulaciones con al 
patrimonio nacional, y toda la masa de gente que vivía a 
costa d e  la revolución. Estos nuevos sectores sociales eran 
contrarios a la restauración del viejo régimen; mas se opo- 
nían también a que la revolución siguiese adelante. Pero si 
l a  situación de todas las demás capas de la   oblación fran- 
cesa había mejorado, la de los obreros de las ciudades, la 
del pueblo pobre de París, Lyon y otros centros industria- 
les y comerciales de  Francia no habia experimentado la me- 
nor mejoría. Bajo la República burguesa vivían peor que en 
los tiempos del terror. Su estado de  espíritu después de  el 
9 de Thermidor puede designarse con el nombre 'de apatía 
política. Se manifestaban alguna que otra vez, como hicie- 
ron. por ejemplo, en las jornadas de Predial y Germina1 d e  
1 795, 'al grito de "i Pan y la Constitución de  1 793 1" ; pero 

n o  eran más que explosiones aisladas. El de París 
no  volvió a ocupar ya el puesto que había ocupado en las 
jornadas del 10 de Agosto de ' 1  792 y del 31 de Mayo al 
2 de Tunio d e  1793. Tomando por base el nuevo r e ~ a r t o  
d e  la propiedad, las nuevas clases gobernantes intentaron 
crear un Gobierno acomodado a su interés. 

La guerra no cesaba; de guerra defensiva se convertía 
en guerra de coaquistas y anexiones. En el interior del país 
estaIAron sublevaciones moílárquicas. Los aldeanos de  la 
Vendée volvieron a desplegar la bandera realista. Los jaco- 
Linos de París soñaban místicamente con la Constitución 
de 1793. Ante esta situación. se imolantó ese Cobierno va- 
cilante que ha pasado a la historia con el nombre de "sis- 
tema de la politic-a de columpio". El Poder oscilaba entre 
los realistas y la democracia. En estas condiciones, el ejérci- 
to y SUS zaudillos cobraban una importancia decisiva. El 
nuevo Cobierno, el Directorio, acudía constantemente a ellos 
implorando ayuda cuando había que reprimir cualquier suble- 
vación, fuese monárquica o democrática. Por fin, el 18 de 
Brumario del año 1799, el general Napoleón Bonaparte dió 
el golpe de Estado enceminado a implantar un Gobierno 



burgués fuerte que defendiese Ias conquistas de  1789 contra 
los dos peíigros: el realista y el. democrático. 

Eabnif y' la conspiración de los igcal i idos 

No podemos poner fin a nuestro estudio histórico de la  
Revolución francesa sin hablar brevemente de  una de las 
tentativas de revolución democrática: la conspiración trama- 
d a  en París, en Mayo de  1796 y capitaneada por Babeuf. 
Aunaue esta cons~iración fuese delatada Dor un confidente 
antes de estal~lar, tiene una gran importancia histórica. Ba- 
beuf, redactor del "Tribuno del Pueblo", fuá encarcelado 
después del 9 de Thermidor en unión de  algunos otros jaco- 
binos (Darthé, Buonarotti, etc.). Babeuf había concebid'o 
un plan para derribar al Directorio en nombre de la Cons- 
titución de 1 793. El grito d e  "¡Pan y la Constitución d e  
1793!" gozaba de gran popularidad entre las masas parisi- 
nas. Sin embargo, la conspiración democrática de Babeuf 
se distingue de las demás conspiraciones jacobinas en que 
era una conspiración de revolucionarios comunistas. Los par- 
tidarios de Babeuf entendían "que la libertad sería imposi- 
ble mientras no existiese igualdad, es decir, mientras no se 
suprimiese la propiedad privada", y aspiraban a la abolición 
radical de ésta. Pero tcómo sacar adelante esta revolución? 
Babeuf se esforzaba en armonizar su ca rn~aña  de aeitación - 
con las necesidades d e  las masas, y comenzó la revolución 
contra la propiedad como una. campaña. contra la Constitu- 
ción del aíio 111 de la Re~úb l i ca  ( 17951 v contra el Gobier- , - 
no del Directorio. Exigía que se dictasen leyes contra los es- 
pecuIadores y que se intensificase todo lo posible el auxilio 
del Estado a los  obres s. Los wre~arativos del alzamiento co- 

& .  

rrerían a cargo de un directorio secreto y, una vez conquis- 
tado el Polder por la minoria revolucionaria, el pueblo, si- 
guiendo órdenes de  aquel Comité ,procedería a erigir una 
nueva Convención y a suprimir la propiedad privada. Ta l  
era el programa ~ o l í t i c o  de Babeuf. La$ fórmulas con que 
expresaba sus reivindicaciones sociales básicas eran mucho 
más confusas. Los secuaces d e  Babeuf combatían las leyes 
de refortma agraria, propugnando la propiedad colectiva del 
suelo. "iAbajo la propiedad privada sobre el suelo!-dice 
el "Manifiesto de los Igua1itarios"-. La tierra no debe per- 
tenecer a nadie". Babeuf e-ia enemigo del derecho de heren- 



cia. aspiraba a la destrucción de  las grandes fortunas y afir- 
maba que todo el mundo debía tener medios para satisfacer 
sus nece~idaNdes. "El individuo-decía-no debe percibir su 
salario por lo que entrega a la sociedad, pues unos son m á s  
fuertes y otros más débiles, sino en la medida de lo que ne- 
cesite para vivir". Pero el programa comunista de este gru- 
po no tenía nada de claro. Véase lo que dice una de sus pro- 
clamas al pueblo: 

"Proponemos a los ricos que se sometan voluntariamente 
a los dictados de la justicia. . . y que entreguen generoea- 
mente al pueblo lo que les sobra". 

4 .  

Entendían que el legislador debía comportarse de ino- 
do que el pueblo todo acabase convenciéndose por sí mismo 
de  que era inevitable destruir la propiedad en su propio 
provecho t interés". Así rezaba la nueva doctrina de los re- 
volucionarios a fines del sigle XVIII. El alzamiento fracasó. 
Babeuf y Darthé fueron ejecutados. Pero su importancia 
histórica es grandísima. Babeuf es el eslabón de enlzce en- 
tre el movimiento proletario moderno y la época de  la dic- 
tadura d e  la Convención. Además, en punto a ideo~logía, 
Bubeuf señala un paso hacia adelante en el campo comunis- 
ta, cainparado con las ideas de Jacques Roux, Varlet y los 
sistemas comunistas del siglo XVII. Babeuf sabe ya que la 
igualdad social no es precisamente la inualrdad formal ante 
la ley y sabe también que aqüella sólo puede realizarse des- 
pués de conquistado el Poder político. E! alzamiento ,de 
Babeuf fracasó porque el proletaria~do francés del año 1796 
no era todavía una clase en el sentido moderno de esta pala- 
bra; mas, aun fracasado,~demoatró que, al avanzar en sus 
derroteros. todo nlovimiento- democrático va estrechamente 
unido a la lucha social. La conspiración de Babeuf señala el 
punto culminante de la lucha de clases en la historia de la 
revolución. 

HLI. Las enseñanzas de la  Revolución francesa 

J-os ideálogoa de la Lurgidesía gustan de comparar la 
Revolución proletaria rusa con la gran Revolución Francesa. 
Afirman algui-ios que los lolche-(riques no han hecho más 
que repetir la rezrolución del siglo XVIII, y que la RevoIu- 
ción rusa seguir'& 10s mismos derroteros que la francesa; 



otros entiendm, por el contrario, que no hay la menor afi- 
nidad entre ambas revduciories. Ambas cosas son inexactas. 
Las dos revoluciones, la francesa y la rusa, fueron conmocio- 
nes sociales muy profundas; lo que ocurre es que la primera 
estalló en el sigilo XVlll y la segun,da en el siglo XX; aquélla 
fué anterior a la era del maqwismo, estalló cuando todavía 
no  existía una clase ~roletaria. v tuvo como meta la instau- . - 
 ación de la socied& burguesa; ésta, la rusa, surgió en la 
.época de bancarrota de la sociedad capitalista, en que el 
proletariado se pone a la cabeza de la revolución y abraza 
l a  causa del socialismo. Los socialdemócratas y trotskistas. 
que afirman que también la Rusia soviética tendrá su "9 de 
Thermidor". es decir. aue también en los Soviets acabará . . 
triunfando el capitalismo, lo que hacen con ello es renegar 
del análisis marxista de  los tiempos actuales como la época 
d e  bancarrota del capitalismo, negando a la par el carácter 
proletario de la Revolución rusa para juzgarla con el crite- 
rio de una revolución democráticoburguesa, ni más ni menos 
que los menoheviques. Para nosotros, la Revolución rusa es 
el comienzo de la revolución socialista internacional. 

Saquemos ahora el balance de todo lo expuesto y pon- 
gamos de relieve la importancia y significación de la dicta- 
dura jacobina para la historia del movimiento revoluciona- 
rio de los-siglos XIX y XX. Marx la formula del siguiente 
mcido: 

1. 

La burguesía era en la revolución la clase que iba red- 
mente a la cabeza del movimiento. El proletariado y las 
fracciones de la sociedad ajenas a la burguesía, o no tenían 
intereses coincidentes con los de ésta, o no formaban clases 
o partes de clases con un proceso independiente de desarro- 
llo. Por eso, allí donde se alzan contra la burguesía, como 
ocurre por ejemplo en la Francia de 1793 a 1794, luchan 
por la realización de los intereses de aquélla, aunque no lo 
hagan del mismo modo que lo hace la burguesía. Todo el 
terrorismo francés no es más que la manera plebeya de  dar 
l a  bata1,la a los enemigos de la burguesía: al absolutimo, 
al feudalismo y al filisteísmo". (Artículo publicado en la 
"Nueva Gaceta d d  Rin" de 1 1 de Diciembre de 1848). (+) 

(*) En las primeras líneas de su " 18 Brumario" (escrito en 
1852). Marx traza también una síntesis de mano maestra. poniendo 
de relieve la importancia de la Revolución francesa para la historia 



En estas breves palabras se traza una sintesis brillante 
del papel histórico de los jacobinos. 

Lenin. traduciendo al lenguaje de  los tiempos modernos 
este juicio, escribe: 

6 .  

Los historiadores del proletariado ven en el jacobinis- 
mo una de  las etapas más altas del movin~iento ascensional 
de la clase oprimida en la lucha por su emancipación. . . En 
la Europa que linda con Europa y Asia (en Rusia) y en el. 
siglo XX, el jacobinismo seria el Gobierno de la clase revo- 
lucionaria, del proletariado, que, ~ ~ o ~ a d o  en los campesinos- 
más pobres y cimentando sobre las bases materiales que ya- 
existen para el movimiento hacia el socialismo, no sólo re- 
novaría - grandeza, la filerza indesarraigable de  los jaco- 
bi ios del sigle XVIII, sino que podría llevar a los trabaja- 
dores del mundo entero al hiunfo definitivo. . . El jaco- 
bino que ha unido su causa indisolublemente a la organiza- 
ción del proletariado y que tiene la conciencia de sus inte- 
reses de clase. es el bolcheviaue". . - 

Véase, pues, cuán alto valoraba Lenin la importancia 
del jacobinismo en la historia del movimiento revoluciona- 
rio de las clases, oprimidas de fines del siglo XVIII. Pero, 
al mismo tiempo, Lenin pone de relive el carácter doble de 
clase del &cobinismo y nos advierte que la revolución rusa 
habrá de distinguirse necesariamente de  la Revolución fran- 
cesa del siglo XVIlI en aquello en que se distingue el prole- 
tariado d e  la pequeña burguesía. La pequeña burguesía e s  
la clase del pasado; su actuacióir revolucionaria no ha hecho 
más que reforzar los cimientos de la sociedad burguesa; el 
proletariado es la clase d d  porvenir, la que conduce a la- 
humanidad del capitalismo a la saciedad socialista. 

universal: "Camilo Desmoulins, Danton, Robespierre, Saint-Just, Na- 
poleón ,los héroes. los partidos y la masa de la anligua Revolución 
francesa, cumplieron, con atavio romano y frases de Roma, la mi- 
sión de su tiempo. que era desencadenar e instaurar la sociedad bur- 
guesa moderna. Aquellos despedazaron el suelo feudal y segaron las 
cabezas feudales que haEfan crecido en él. Este creó en el interior 
de Francia las condiciones sin las cuales no puede desarrollarse la 
libre concurrencia ni explotarse la propiedad parcelaria del suelo, 
ni aprovecharse Izs fuerzas productivas industriales desencadenadas 
en la nación, aventando por todas partes, del otro lado de la frontera. 
los poderes feudales, en la medida necesaria para rodear a la so- 
ciedad burguesa de Francia en el continente europeo del ambiente 
moderno de que necesitaba". 



Después de la c a d a  de Robespierre, triunfó en Francia 
la República burguesa, que, poco a poco, fué liquidando 
las conquistas deinocráiicas de la Revolución. Pero con ella 

6 ' 
triunfó también la sociedad burguesa sobre el viejo régi- 

9 ,  

mr'n . 
El presente nos enseña a comprender mejor el   asado. 

Familiarizados con el desarrollo de la lucha de clases en la 
Revolución rusa, nos es más fácil analizar las características 
hisióricas de la Gran Revolución francesa. A nosotros, hom- 
bres de hoy, no nos cuesta trabajo comprender las penali- 
dades, las luchas y el triunfo d e  los jacobinos. Conociendo 
como conocemos por experiencia propia las leyes de la lu- 
cha revolucionaria ( 19 1 7- 19 18), podemos afirmar con ple- 
na conciencisa que la misión histórica de esta revolución era 
infinitamente más grande que aquella que los jacobinos hu- 
bieron de afrontar en su tiempo: los jacobinos instauraron 
la sociedad burguesa de clase; en Rusia fwé implantada la 
sociedad sin clases, el comunismo. Hasta hoy, todas las re- 
vo!uciones se han limitado a traneferir el Poder d e  manos de 
una minoría gobernante a manos de otra mboría gobernan- 
te. La revolución proletaria destruye el poder de un puñado 
de  hombres para colocar en el gobierno y en la adrniniatra- 
ción del país a la masa trabajadora. La Revolución francesa 
se contentó con proclamar la igualdad ante la ley; la revolu- 
ción proletaria aspira a imponer Za "igualdad económica" 
real dentro de la sociedad. 

Las dificul~tades que se alzan ante el proletariado son hoy 
más imponentes, y ea natural que lo sean, dada la diferencia 
raldical que media entre el carácter y las condiciones de 
formación de la sociedad burgdesa y de la sociedad comu- 
nista. La economía y la cultura burguesas venían ya gestán- 
dose desde atrás en el seno de la sociedad feudal y estaban 
en punto de madurez. La revolución no hizo más que abrir- 
les  paso y permitir que se desarrollaran sin entorpecimien- 
to. No acontece así con la sociedad comunista. Bajo el régi- 
men de explotación capitalista, el proletariado sólo a duras 
penas puede levantar sus organizaciones de clase y de lucha. 
Pero no dispone de  tiempo ni de medios materiales para 
crear su nueva cultura bajo el yugo de  las clases poseedp~as. 
El sistema capitalista de concentración de la producción no 
hace más que crear los asideros técriicos que en su día, una 
vez que triun~fe la dictadura proletaria, servirán al pro!eta- 



ríado, para la obra constructiva del socialismo. Así pues, el 
proletariado, aun triunfante. se encuentra en muchos respectos 
en situación inferior a la burguesía, obligado a luchar en con- 
diciones incomparablemente más difíciles que las clases ca- 
pitalistas en su revolución. 

El centro de gravedad de la obra del proletariado en 
su revolución triunfante reside, como lo demuestra la his- 
toria de  los Soviets, en el campo económico. La revolu- 
ción proletaria no se puede concretar a las medidas de los 
jacobinos pequeñoburgueses; debe estudiar atentamente el 
proceso económico para impulsarlo en la dirección de la 
sociedad comunista sin clases. Para cumplir con esta misión 
y triunfar en ella, no le basta con conquistarse las simpatías 
de la masa campesina, sino que necesita incorporarla tam- 
bién e ella a la obra constructiva del socialismo, ir en su 
ayuda, transformar sus pequeñas explotaciones individuales 
en grandes explo~taciones colectivas y reforzar, para conse- 
guirlo, la luchsa contra la burguesía rural. 

Estos  roblem mas arandiosos de creación de un mundo 
nuevo no se les planteaban a los jacobinos del siglo XVIII. 
A ia vez, esta obra creadora coloca al proletariado triunfante 
ante el deber de salvaguardar a los órganos de la dictadura 
proletaria, declarando la guerra sin cuartel a todos los re- 
presentantes francos y solapados de la revolución capitalis- 
ta, fomentando las organizaciones que alimentan la volun- 
tad  de clase del proletariado y corrigiendo, finalmente, sus 
propios errores y defectos. 

La imponente complicación de las tareas históricas que 
la revolución proletaria ha de afrontar sólo ~ o d r á  vencerse 
a condición de que se mantenga la unidad en las filas revo- 
lucionarias del proletariado. Nuestra revolución social se dis- 
tingue, aparte de otras cosas, de la Gran Revolución france- 
sa. en que su fuerza propulsara, su caadilllo, es el proletaria- 
do. Con esto no queremos decir que los proletarios no desem- 
peñasen también d papel activo de brazo de la revolución 
en el movimiento del siglo XVIII. Pero no formaban toda- 
via un partido como hoy los proletarios de la Unión Sovié- 
tica, partido que venía acaudillando hacía ya muchos años 
la lucha de clases revolucionaria del proletariado, compul- 
sando las experiencias de las revoluciones europeas, y que 
tenía ya detrás la experiencia propia de tres revoluciones. El 
club d e  los jacobinos no era un partido. Era simplemente 



un club ,una agrupación k o s e x a  de diferentes sectores so- 
ciales. El ~ a r t i d o  bolchevista era, en cqmbio, el caudillo 
férreo del ~roletanado en su lucha contra la burguesía, y 
bajo su8 banderas no formaban unos cuantos grupos prole- 
tarios sueltos, sino el proletariado en conjunto, organizado 
como olase para dar la batalla a la burguesía y a todos SUS 

sectores, incluyendo el de la pequeña burguesía. Por eso el 
partido comunista no puede ser tampoco una agrupación 
"libre" de diversas tendencias, como era el club de los ja- 
cobinos, sino un parti'do homogéneo, férreamente discipli- 
nado: he ahí la principal enseñanza de la revolución. A ella 
se deben muy en primer término los triunfos de la edifica- 
ción- socialista en Rusia y la victoria de la nueva sociedad 
sabre el mundo del capitdismo. 



Estas preguntas de repaso seráp coptestadas siempre en el cuaderoo 
srguiente, y las respuestas ~erv i rán  al lector de comprobación de 
las que él propio se haya dado. Quien estudie cuidadosamente estos 
cursos puede estar seguio de poseer los conocimientos fundamentales 
de la doctrina marxista y capacitado con ello para las luchas sociales 
de nuestros días. 

Breve bosquejo de nuestro curso sobre la 
-- - - - - - - - - - - -- 
"Historia del movimiento obrero- internacional" 

El período revolucionario ascerisional porque .atraviesa el movi- 
miento internacional obrero, fomenta en grandes sectores del prole- 
tariado el interés por el estudio de la historia del movimiento obrero 
internacional y de la revolución. Nuestro curso pondrá de relieve y 
~ ~ ~ a c t e r i z a r á  las etapas fundamentales de la historia del movimiento 
obrero moderno. Para ello expondremos el movimiento obrero de la 
época del imperielismo sobre la historia de Inglaterra, Frsncia, Ale- 
mania y Rusia, con especial consideración del desarrollo económico 
y político de estos países. En relación con ello, iniciaremos también 
al lector en los hechos más importantes que presenta la historia mo- 
derna de estos paises, incluyendo a los Estados Unidos y a algunos 
pueblos de Oriente. 

El curso constará de dieciocho capítulos, distribuídos en once 
cuadernos. Cuatro capítulos se dedicarán a estudiar la época anteriar 
al imperialismo. Estos cuatro capítulos (la gran Revolución francesa, 
el Cartismo, la Reyolución de 1848, la Primera Internacional y la 
Comuna de París) darán una idea de las revoluciones burguesas y 
de 13s primeras etapqs del movimiento obrero. Los cuatro capítulos 
siguientes serán un resumen del desarrollo económico y del movi- 
miento obrero, en Inglaterra, Alemania, Francia y Rusia, hasta la 
Guerra Mundial. A la Guerra imperialista y al papel de la Segunda 
Internacional, antes de la guerra y durante ésta, dedicaremos un 
capítulo especial. 

La segunda parte del curso (nueve capítulos) estudiará los mo- 
vimientos revolucionarios y el movimiento obrero después de la 
guerra. Seis capítulos se dedicarád a analizar las luchas de clases en 
el Occidente de Europa, después de la guerra, exponiendo sobre sus 
enseñanzas la actuación de la Internacional camunista, la historia de 
sus lqchas y su táctica. En un Fapíiulo aparte se tratará de la idealo- 
gia y la táctica da la Segunda lnternacional y de la Internacional 
Sindical de Arqsterdam. Los dos ú l t i m ~ s  capítulorr perán dedicados a 
la cuestión colonial: el primero, al movimiento revolucionario chino 
Y el segundo a1 movimiento revolucjoqario en la India. 

El curso de Historia del movimiento obrero internacional aspira 
a educar a1 lector para la aplicación del método dialéctico marxista- 
leninista a los acontecimientos históricps y ayydarle a enjuiciar los 
problemas del movimiento obrero internacional de nuestros días. 

Los siguientes cuadernos de este curso de "Hisoria del mori- 
mientq obrero internacional" aparecerán cada mes. 



C U R S O S  D E  I N I C I A C I O N  M A R X I S T A  

Comenzará a publicarse: y seguirá apareciendo consecu-. 

tivamente cada mes, en cuadernos mensuales, el curso de 

E C ' O N O M I A  P O L l T l C A  

En él se da una síntesis muy clara y accesible a todos los. 
I 

lectores de los problemas fuadamentales que forman la 

teoría económica del marxismo, poniendo de relieve cons- 

tantemente su importancia política y s i  enlace con el movi- 

miento moderno de la lucha de clases. c a d a  cuaderno estu- 

dia un capítulo de la Economía del marxismo, y todos juntos 

constituyen un sistema completo, clarísimo y puesto al d ía  

de las doctrinas económicas de Carlos Marx, depuradas de 

todo confusionismo y tergiversación. El primer cuaderno, que 

aparece el 27 de Febrero, tiene el siguiente Sumario: 

LA TEORIA MARXISTA DEL VALOR.-Intro- 

ducción.-1. Las contrirdicciones del régimen capita- 

lista de produc&ón.-I1. La mercancía y su valor.- 

111. El valor como forma específica que el trabajo 

social reviste en la sociedad productora de  mercan- 

cías.-1K. Las formas del valor. Dinero y precio.- 

V. El fetichismo de la mercancía. 

Cada cuadetno 'suelto. . .-.- - . . , . . . . . $ m O .  60 

- 
Imp. "Carnet Social". - Morandé 636. Santiago. 


